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Introducción 

Los cambios observados en el mercado laboral como consecuencia de la 

mayor integración de los mercados, de los cambios tecnológicos y en las 

formas de organizar el trabajo, generan nuevos retos y nuevas oportuni­

dades a los trabajadores. Los jóvenes se ven enfrentados a un mercado 

que les exige cada vez mas flexibilidad, más conocimientos y una capa­

cidad de aprendizaje continuo. En este contexto, las oportunidades de 

educación y capacitación que tienen los jóvenes son cruciales para deter­

minar qué tan exitosamente se van a poder insertar en el mercado de 

trabajo y cómo se van a desempeñar en éste a lo largo de su vida. Pero 

no todos los jóvenes en el Perú tienen las mismas oportunidades. La 

educación básica, la educación superior y la capacitación técnica que se 

imparten en el Perú, si bien han crecido en términos de cobertura, han 

mostrado una creciente heterogeneidad. Mientras algunos jóvenes pue­

den acceder a instituciones educativas de excelente nivel, otros se ven 

excluidos de acceder a los niveles más avanzados, o de acceder a institu­

ciones en las que la calidad de la enseñanza sea buena, principalmente 

por restricciones financieras. 

Así, muchos jóvenes, en particular aquéllos que provienen de familias 

más pobres, se ven excluidos de acceder a una formación adecuada. Dado 

que se ha demostrado que la educación en general es uno de los princi­

pales vehículos para salir de la pobreza y tiene un impacto sostenido 

sobre el bienestar de las personas, facilitar el acceso equitativo a una 

educación de buena calidad es un componente crucial de la política so­

cial y de las acciones del sector público y privado si es que esta tiene por 

objetivo darle a todos las mismas oportunidades de salir de la pobreza. 

Muchos países de América Latina, entre ellos el Perú, han hecho esfuer­

zos por mejorar la cobertura y la calidad de sus servicios educativos. 
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Estos esfuerzos son cruciales en casos como el peruano, donde existe 

evidencia de que durante las últimas décadas ha habido un deterioro 

sistemático en la calidad de los servicios educativos básicos, especial­

mente de aquéllos ofrecidos por instituciones públicas (Saavedra y otros, 

1997, Banco Mundial, 1999). Sin embargo, la magnitud de estos esfuer­

zos se empequeñece al lado de las necesidades. 

Si bien al final de los noventas, el gasto en educación pública se incrementó, 

esto no fue suficiente para revertir una tendencia de deterioro observada 

durante al menos dos décadas. Desde mediados de los setenta, el gasto 

por alumno en educación básica pública cayó casi monotónicamente, 

mientras que entre 1980 y el 2000, el salario real de los docentes, fue, 

con grandes fluctuaciones un tercio de lo que había sido en las dos 

décadas anteriores. Dada la magnitud de la reducción en los recursos 

por alumno que se destinó a la educación, es inevitable que se haya 

producido un deterioro en la calidad educativa. Por lo tanto, hay cohortes 

extensas de jóvenes, educados en los años ochenta y comienzos de los 

noventa, que pasaron por un sistema educativo que los preparaba cada 

vez con mayores dificultades para los retos de la educación post secun­

daria y para el mundo del trabajo. Además, parte de su niñez, juven­

tud y vida escolar transcurrieron paralelas a los doce años de violencia 

terrorista. 

Al iniciarse un nuevo milenio, estos jóvenes entre 16 y 24 años de edad, 

representan casi un quinto de la población peruana. En particular, en las 

zonas urbanas del Perú, un tercio de estos jóvenes, es decir, más de un 

millón trescientos mil individuos, viven en hogares pobres, en los que 

no se generan ingresos suficientes para cubrir una canasta mínima de 

consumo. Estos jóvenes, educados casi en su totalidad en el sistema de 

educación básica pública, enfrentan mayores dificultades para continuar 

su educación o insertarse en el mercado laboral en empleos con ingresos 
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razonables, con condiciones de trabajo mínimamente adecuadas y con 

perspectivas de desarrollo laboral y personal. Esta generación tiene que 

enfrentarse a un mercado laboral más competitivo y para el cual no está 

adecuadamente preparada. 

En este contexto, cobra especial interés el análisis de la capacitación téc­

nica y ocupacional, alternativas a las que pueden acceder jóvenes de menores 

recursos o aquéllos que no están en capacidad de invertir mucho tiempo 

adicional en educación, y que debido a distintas restricciones no pueden 

acceder a la universidad o a carreras técnicas en institutos tecnológicos 

o pedagógicos. Si bien la capacitación técnica es en muchos casos una 

alternativa válida de preparación para el trabajo para aquéllos que no 

tienen la habilidad o simplemente no desean optar por una carrera téc­

nica o por una carrera universitaria, también es cierto que muchos jóve­

nes, al no contar con recursos financieros para invertir en una forma­

ción larga y costosa, se inscriben en cursos de capacitación cortos, como 

una alternativa que les permita mejorar sus posibilidades de inserción en 

el mercado de trabajo y lograr mejores ingresos. 

Existen distintas razones que justifican la inversión privada y social en 

programas y cursos de capacitación técnica para el trabajo. La capacita­

ción proporciona un conjunto de habilidades necesarias para la produc­

ción de bienes y servicios y logra aumentar las posibilidades de conse­

guir un empleo, así como incrementar la productividad y, por ende, los 

ingresos de los individuos. Pruebas econométricas en distintos países 

muestran que la capacitación tiene efectos diversos sobre los ingresos de 

los individuos dependiendo el contexto, en gran medida debido a la gran 

diversidad de experiencias que se incluyen dentro del concepto de capa­

citación (Chung, 1995). Las modalidades de capacitación que suelen otorgar 

beneficios adicionales en términos de ingresos a los individuos son los 

programas de aprendizaje que están ligados de manera explícita a expe-
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riendas en empresas, usuales en muchos países europeos (Carnoy y Fluitman, 

1995). En el caso peruano, Saavedra (1997a) muestra que estas inversio­

nes, aunque no aseguran a todos los jóvenes mayores probabilidades de 

conseguir un empleo, a los que sí logran acceder a él les genera un bene­

ficio permanente en términos de ingresos, respecto de otros jóvenes con 

características similares que no han recibido entrenamiento ocupacio­

nal. Los retornos económicos de la capacitación suelen ser mayores 

si las experiencias de capacitación han sido en empresas. Estos resul­

tados son similares a los encontrados por Lynch (1994) para países 

desarrollados. 

En Perú, aparte de la oferta tradicional de educación post-secundaria, ya 

sea universitaria o superior no universitaria -en institutos que ofrecen 

carreras técnicas, existe una oferta muy heterogénea de servicios de ca­

pacitación ocupacional, y se vienen ejecutando diversos programas y políticas 

de capacitación para el trabajo, tanto públicos como privados. Esta he­

terogeneidad se plasma en una gran diversidad de instituciones, tipos de 

formación y niveles de calidad del servicio, y es una gran medida una 

respuesta a la gran diversidad de la demanda por este tipo de servicio. 

Esta heterogeneidad es beneficiosa en tanto satisface demandas diferen­

ciadas de las empresas, que requieren trabajadores con distintos tipos y 

niveles de calificaciones y satisface preferencias distintas de los indivi­

duos. Pero también puede ser perjudicial si revela una gran heterogenei­

dad de calidades en la enseñanza que se imparte en las distintas institu­

ciones que a su vez se traduce en una desigualdad de oportunidades de 

acceso a institución de capacitación de buena calidad. 

En el presente libro se analizan algunas de las características demográ­

ficas y socioeconómicas más importantes de los jóvenes que viven en 

las ciudades en hogares pobres, así como su perfil educativo y de ca­

pacitación y sus formas de inserción en el mercado de trabajo. 
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En particular, se hace una revisión de las diferencias entre jóvenes po­

bres y no pobres, en lo que se refiere a acceso y desempeño en la edu­

cación básica y en la educación postsecundaria. Asimismo, se discute el 

acceso a la capacitación de los jóvenes así como el impacto que tiene la 

capacitación sobre los ingresos. De otro lado, se analizan las combina­

ciones de educación y trabajo, y las formas de inserción en el mercado 

de trabajo de los jóvenes en función a su status socioeconómico y géne­

ro. Como se verá, aparte de encontrarse tasas de inactividad absoluta 

elevadas, se encuentran también bajos niveles de protección social de los 

empleos a los que logran acceder los jóvenes, en particular los que pro­

vienen de hogares de menores recursos. 

Justamente, para estos jóvenes, la capacitación ocupacional, definición 

en la que se incluyen los cursos cortos -menores a un año- ofertados por 

distintos tipos de instituciones, así como los distintos tipos de experien­

cias de capacitación en los centros de trabajo, es una opción válida de 

inversión en capital humano. El libro explora el creciente pero escasa­

mente discutido mercado de capacitación laboral, ensayando algunas hipótesis 

sobre su calidad y pertinencia, a partir de la información estadística dis­

ponible. Se analiza el marco legal e institucional bajo el cual se desen­

vuelven las instituciones que imparten capacitación técnica en el Perú, 

así como los programas y mecanismos legales a través de los cuales se 

imparte formación técnica en el trabajo. El análisis de las instituciones 

que imparten este tipo de formación se centra en los cursos cortos que 

imparten los Servicios Sectoriales (SENATI, CENFOTUR, SENCICO, 

etc) y los Institutos Superiores Tecnológicos (ISTs) así como los cursos 

que imparten los Centros de Entrenamiento Ocupacional (CEOs) y los 

programas organizados por ONGs. Como se documenta aquí, si bien la 

oferta de este tipo de educación es bastante grande y también es accesi­

ble a jóvenes provenientes de familias pobres de las áreas urbanas, la 

oferta tiende a ser menor en los departamentos más pobres del país. A 
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esto se añade evidencia de que existen diferencias en la calidad del ser­

vicio entre instituciones públicas y privadas, en contra de las primeras, lo 

cual puede estar sugiriendo barreras al progreso social de jóvenes de 

menores estratos socioeconómicos. 

Tratándose de un millón trescientos mil jóvenes en condición de pobre­

za en las ciudades del país, cuyos niveles de bienestar se encuentran es­

trechamente ligados al aumento de sus capacidades productivas, esta in­

formación debe de ser útil para el análisis académico así como para afi­

nar el diseño de las políticas públicas orientadas hacia este amplio sector 

de la población. 

El libro comprende cuatro capítulos. En el primero se explora el perfil 

de pobreza de los jóvenes, partiendo de la descripción de factores en el 

ámbito de sus hogares, para luego discutir aquéllos de orden individual. 

Luego se describe el acceso de los jóvenes a la educación básica, los 

problemas de deserción y atraso escolar y el acceso de los jóvenes a la 

capacitación para el trabajo. Asimismo, se analiza la inserción laboral de 

los jóvenes, tomando en cuenta tanto las tendencias de largo plazo y la 

evolución reciente del mercado en el nivel macro, como las característi­

cas específicas de esta inserción, así como las combinaciones entre edu­

cación y trabajo. 

El segundo capítulo parte de una reseña histórica breve de las iniciativas 

de capacitación, para luego describir de modo general los distintos com­

ponentes de la oferta de capacitación técnica disponible en el país, ana­

lizándose las políticas estatales sobre capacitación y las entidades de 

capacitación existentes. En el caso de los Centros de Educación Ocupa­

cional (CEO) y de los Institutos Superiores Tecnológicos (IST) se hace 

un análisis del crecimiento reciente de este tipo de instituciones, de la 
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distribución geográfica de la oferta de capacitación y su relación con los 

niveles de pobreza en los distintos departamentos del país. En este pun­

to se distingue también la oferta privada de la pública. Asimismo, se 

examinan los resultados de una encuesta que se aplicó a más de la mitad 

de todas las instituciones existentes en el país, en la que se indagó por la 

oferta de cursos de capacitación técnica y ocupacional de corta dura­

ción. Esta encuesta se efectuó en coordinación con el Viceministerio de 

Promoción Social del Ministerio de Trabajo y Promoción Social en ca­

torce ciudades del país. En particular, se estudia a qué tipo de población 

atienden estas instituciones, así como otras características relacionadas 

con infraestructura, insumos educativos y cursos ofrecidos. Se revisa también 

brevemente el rol de las organizaciones no gubernamentales (ONG) en 

los programas de capacitación. 

El tercer capítulo se dedica a presentar el marco de operación y los re­

sultados a la fecha de Projoven, una de las experiencias de capacitación 

más interesantes de los últimos años en el país. Projoven tiene el obje­

tivo de dinamizar el mercado de capacitación y proveer de capacitación 

a jóvenes de escasos recursos. Este programa dinamiza este mercado de 

capacitación técnica en tanto establece estándares de calidad elevados 

para la capacitación y fomenta la generación de vínculos entre las en­

tidades de capacitación y las empresas. Esto últ imo permite que las 

currículas y contenidos de los cursos de capacitación estén crecientemente 

vinculados a las necesidades específicas de las empresas y sean consis­

tentes con las habilidades u capacidades que cada puesto de trabajo 

requiere. Por otro lado, les da a los jóvenes la oportunidad de acceder 

a una experiencia que combina una fase de lectiva de cursos cortos de 

capacitación con una práctica laboral. Según las evaluaciones realizadas, 

esta experiencia estaría teniendo un impacto positivo sobre las posibili­

dades de empleo y sobre los ingresos de los jóvenes que acceden al 

programa. 



18 

Este estudio se efectuó en el marco de una investigación realizada en 
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Capítulo 1. Educación, capacitación y empleo de los 
jóvenes pobres en el Perú1 

1.1. Perfil socioeconómico de los jóvenes 2 

De acuerdo a las proyecciones más recientes del INEI, en las zonas urbanas 

del Perú residen aproximadamente 3.5 millones de familias, albergando 

un número similar de jóvenes entre los 15 y 24 años. Los resultados de 

la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) del tercer trimestre de 1997 3 , 

permitieron determinar que alrededor del 3 9 % del total de familias ur­

banas del Perú son pobres. En estas familias pobres viven unos 6.3 mi­

llones de personas, de las cuales 1.3 millones, son jóvenes. Así, se puede 

inferir que estos hogares pobres concentran al 4 3 % de la población ur­

bana y el 3 9 % de la totalidad de jóvenes en el país 4 . 

1 Salvo indicación expresa, los resultados a lo largo del libro comprenden sólo a las zonas 

urbanas del Perú. 

2 En este trabajo la pobreza se define como la condición de incapacidad de la familia para 

generar ingresos suficientes que le permitan cubrir una Canasta Mínima de Consumo 

(CMC). Así, se considera "pobres" a aquellas familias cuyos ingresos per cápita mensua­

les son inferiores al valor de una CMC mensual dividida entre el número de miembros 

del hogar. Esta canasta es la utilizada por el Instituto Nacional de Estadística e Infor­

mática (INEI) a precios de Agosto de 1997. Para su construcción se estimó una canasta 

alimentaria de aproximadamente 2318 kilocalorías per cápita por día. Luego se estimó 

una canasta no alimentaria utilizando la inversa del coeficiente de Engel en cada región. 

El valor de la canasta difiere en los 24 departamentos del país. En Lima Metropolitana, 

en agosto de 1997 su valor ascendió a 938 soles para una familia de 5 miembros (aproxi­

madamente unos 354 dólares). Finalmente, se creó una variable binaria con valores 1, 

si el ingreso familiar per cápita mensual es menor a la canasta mínima per cápita y 0 en 

caso contrario. Para expresar la pobreza se utiliza la proporción de pobres ("head count 

ratio"). Una discusión detallada sobre la medición de la pobreza se encuentra en Chacaltana 

(1994) 

3 En general, las distintas secciones de este libro basan sus resultados en la Encuesta 

Nacional de Hogares de 1997, aplicada en una muestra de 13,162 hogares en el ámbito 

nacional urbano. En algunos casos, se utiliza la serie 1990-1997 correspondiente a Lima 

Metropolitana, a fin de destacar tendencias relevantes. 

4 Esta tasa se encuentra en el rango de los resultados encontrados por otras instituciones 

para el mismo año. Véase, INEI (1997) y CUANTO S.A. (1997). 
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Las siguientes páginas se dedicarán a la identificación y el análisis de 

algunas de las características socioeconómicas de estos hogares, toman­

do en cuenta que la pobreza es fundamentalmente un concepto que involucra 

al núcleo familiar. Más adelante, se elaborará un perfil socioeconómico 

de los jóvenes pobres a fin de conocer sus características más importan­

tes desde una perspectiva individual. 

1.1.1. Características de los hogares pobres 

La condición de pobreza de los hogares depende de su nivel de ingresos 

per cápita ( Y P C ) , que se define como la suma de los ingresos laborales 

totales (Y L ) y no laborales totales ( Y N L ) divididos entre el número de 

miembros del hogar (T): 

Y P C = (Y L / T)+ ( Y N L / T ) (1) 

Dado que el ingreso laboral total es la suma de los ingresos laborales 

generados por cada uno de los perceptores del hogar, el ingreso laboral 

per cápita también se puede expresar como 5 : 

Y P C = ( Y P P . E) / T + ( Y N L / T ) (2) 

La expresión (2) indica que el ingreso familiar per cápita -y por lo tanto, 

las posibilidades de que una familia pueda satisfacer una canasta mínima 

de consumo y estar por encima de la línea de pobreza- depende del ta­

maño del hogar (T), del número de perceptores de ingreso (E), del in-

5 El ingreso laboral ha sido definido como la suma del ingreso en la actividad principal, 

el ingreso en la actividad secundaria, el ingreso independiente y otros ingresos extraor­

dinarios (por ejemplo, bonificaciones). 
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greso laboral por perceptor ( Y P P ) y del ingreso no laboral familiar ( Y N L ) 6 . 

Así, las probabilidades de que un hogar sea pobre aumentan con el 

tamaño de la familia y disminuyen con el ingreso y con el número de 

perceptores. 

Gráfico 1 
Ingreso familiar laboral y no laboral, 

según condición de pobreza 
(en s o l e s de A g o s t o de 1 9 9 7 ) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 
Fuente: Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 1997). 

Según el Gráfico 1, los ingresos de las familias se derivan principalmente 

de su inserción en el mercado de trabajo. Los ingresos no laborales (en­

tre los que se encuentran los alquileres, intereses, remesas, transferencias 

de familiares, entre otros), explican aproximadamente un quinto de los 

6 Un análisis similar puede ser encontrado en OIT (1995), Saavedra (1998) y Chacaltana 

y García (1999). 



22 

ingresos totales, porcentaje que es mayor en el caso de los hogares no 

pobres. Los hogares no pobres tienen una capacidad de acumular diver­

sos activos que les proporcionan retornos monetarios adicionales a los 

que provienen del mercado de trabajo. Como se ha mostrado en otros 

estudios (Escobal et. al. 1998), la acumulación de activos por parte de las 

familias, incrementa sus posibilidades de escapar de la pobreza. 

A. El tamaño de los hogares de los jóvenes y su composición 

De acuerdo a la Encuesta Nacional de Hogares, mientras que el tamaño 

promedio de un hogar pobre es de 5.2 miembros, el de un hogar no 

pobre es de 4.7 miembros, a pesar de que entre los primeros la edad 

promedio de los padres es ligeramente menor (43 vs. 46 años de edad de 

los no pobres). Asimismo, los hogares pobres suelen tener más hijos que 

aquéllos situados por encima de la línea de la pobreza. En promedio, 

entre los pobres existen 2.3 niños por hogar frente a sólo 1.3 en el caso 

de los hogares no pobres. El menor número de hijos de las familias no 

pobres se relaciona en gran medida a las diferencias en los niveles de 

escolaridad de las mujeres adultas. Si bien hacia finales de los noventa 

casi no existen diferencias en las tasas de matrícula de niños y niñas, 

entre la población adulta persisten diferencias importantes debido a la 

brecha educativa entre sexos en el pasado. 

La diferente composición demográfica de los hogares tiene implicancias 

sobre la distribución agregada de la población según status de pobreza. 

Como se puede observar en el Gráfico 2, el 4 0 % de la población en los 

hogares pobres no supera los 14 años, cifra que se reduce a 2 5 % en el 

caso de los no pobres. Asimismo, la proporción de miembros del hogar 

en edad de trabajar (PET) es claramente inferior entre los hogares po­

bres: 54% versus 6 7 % en el caso de los hogares no pobres. Por lo tanto, 

entre los pobres existen más dependientes menores de edad que entre 
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los no pobres: 1.8 niños por cada miembro en edad de trabajar versus 

1.2 en el caso de los no pobres 7 . 

Gráfico 2 
Composición de la población pobre y no pobre, según edades 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI 

(ENAHO, 1997). 

Este factor demográfico tiene implicancias adicionales. Las proyeccio­

nes de población del INEI (1996) 8 , indican que en los noventas siguie­

ron apareciendo cohortes de jóvenes relativamente grandes. Por lo tan­

to, es de esperar que el número de hogares jóvenes con un elevado por­

centaje de niños se mantenga elevado, al menos en el corto plazo, con el 

consiguiente impacto en la pobreza. 

Sin embargo, se estima que entre los años 2000 y 2010, las cohortes de 

jóvenes empezarán a reducirse en tamaño, y las que actualmente san 

jóvenes (las más grandes) adquirirán más experiencia, con lo cual existi-

7 Los dependientes son niños con menos de 14 años de edad y no forman parte de la 

PET. 

8 Véase INEI (1996). 
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ría menor presión demográfica sobre la pobreza. Es decir, y tal como lo 

sugiere el Banco Interamericano de Desarrollo (1998), se abriría una "ven­

tana de oportunidad" demográfica para la política social, en tanto ha­

bría una mayor proporción de perceptores que generarían ingresos para 

un menor porcenta je de dependien tes (niños y adul tos mayore s ) , 

generándose condiciones para mayores inversiones y ahorro al nivel de 

las familias. Behrman, Székely y Duryea (1999) sostienen que en muchos 

países en desarrollo el principal cambio demográfico que se observará 

en los siguientes años es el de incrementar el número de personas en 

edad de trabajar, por encima del grupo de personas de mayor edad y de 

niños. 

B. Los perceptores 

Los perceptores de ingreso son aquellos individuos que se encuentran 

trabajando a cambio de ingresos monetarios. En el Gráfico 3, se observa 

que entre los hogares pobres el número de perceptores de ingresos es 

menor que entre los hogares no pobres 9 , a pesar de que el tamaño de los 

primeros es mayor. 

Este reducido número de perceptores en los hogares pobres guarda re­

lación con la composición de edades del hogar. Como se puede observar 

en el Gráfico 3, el número de potenciales perceptores es ligeramente 

menor entre los hogares pobres, lo cual tiene que ver con el mencionado 

fenómeno de una mayor presencia de niños entre los hogares pobres. 

Ello limita el número de personas que el hogar puede enviar al mercado 

de trabajo. 

9 El total de ocupados en el mercado de trabajo, está conformado por los perceptores y 

por aquellos individuos que trabajan sin percibir remuneración. 
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Gráfico 3 
Tamaño del hogar, miembros en edad de trabajar y 

número de perceptores, según condición de pobreza 

Nota: Sólo ámbi to urbano. 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Encuesta Na­

cional de Hogares del MTPS - I N R I ( E N A H O , 1997). 

Es preciso señalar que el número de perceptores entre los pobres es 

menor no sólo debido a que existen menos miembros en edad de traba­

jar. Adicionalmente, entre los hogares pobres los jóvenes exhiben tasas 

de participación laboral menores que entre los no pobres. Asimismo, 

otro factor explicativo es que entre los hogares pobres es más frecuente 

el trabajo no remunerado en términos monetarios, ya que muchos de los 

jóvenes se insertan en negocios de familiares o amigos. Este trabajo sin 

remuneración puede tener efectos negativos importantes sobre su asis­

tencia escolar, sus posibilidades de inversión en capital humano y, en 

general, sus posibilidades futuras de desarrollo. 

Por otro lado, los hogares pobres no sólo cuentan con menos percep­

tores por persona sino que los ingresos que perciben son menores que 

los ingresos en los hogares no pobres. Entre los hogares no pobres, 

los ingresos por perceptor duplican los de los ingresos por perceptor 
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de los hogares pobres, ascendiendo estos a 726 soles y 299 soles, res­

pectivamente. 

Gráfico 4 
Ingreso por perceptor del hogar, según condición de pobreza 

(en Soles de Agosto de 1997) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Encuesta Nacional de 

Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 1997) 

Los menores ingresos de los hogares pobres dependen de la educación 

y de las oportunidades laborales del hogar de cada uno de los miembros 

del hogar, especialmente de los padres. En promedio, los jefes de familia 

en hogares pobres carecen más de educación, así como de suficiente 

experiencia laboral. Así, las medias de años de educación de los padres 

y madres en el caso de familias por encima de la línea de la pobreza son 

de 9.7 y 8.9 respectivamente, mientras que en el caso de las pobres, estos 

promedios alcanzan sólo 7.4 y 6.6 años. Asimismo, tanto la experiencia 

potencial -el tiempo transcurrido luego de culminar la educación for­

mal- como la experiencia laboral -tiempo trabajando en el mismo em­

pleo- también son menores para el caso de las familias pobres 1 0 . 

10 De acuerdo a Mincer (1974), la experiencia potencial se define mediante la fórmula 

(edad - años de educación - 6). Nótese que Ja experiencia potencial puede estar inclusive 
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Volviendo a la ecuación especificada al inicio de la sección: 

Y P C = ( Y P P . E) / T + ( Y N L / T ) 

se tendría entonces que el nivel de ingresos per cápita ( Y P C ) de los hoga­

res pobres es menor que el de los hogares no pobres, debido a que sus 

ingresos laborales por perceptor (Y P P ) , ingresos no laborales ( Y N L ) y número 

de perceptores del hogar (E) son menores en el primer caso. Ello, ade­

más, es reforzado por el hecho de que el tamaño del hogar (T) en el caso 

de las familias pobres es mayor al de las no pobres. 

1.1.2 ¿Qué determina el status socioeconómico de las familias de 

los jóvenes? 

Como se ha visto, la composición demográfica de los hogares guarda 

estrecha relación con sus niveles de pobreza. Sin embargo, hay otros 

factores que influyen sobre las probabilidades de que el hogar de un 

joven esté en situación de pobreza. Para analizar estos factores se estimó 

una ecuación probit 1 1 de la forma: 

P ! = a + (3XF + 5 X 1 + £ 

sobrestimada en los hogares más pobres, ya que en tales casos el ingreso tardío al sis­

tema escolar es más frecuente, v por lo tanto en la fórmula anterior se debería, en 

muchos casos, sustraer siete u ocho y no sólo seis años. 

1 1 Este método de regresión permite determinar aquellas variables, que después de con­

trolar ios efectos de otras -es decir, mantenerlos constantes, se correlacionan más con 

la condición de pobreza de los jóvenes. El propósito en este caso no es necesariamente 

hallar relaciones de causalidad, sino establecer relaciones específicas que permitan esta­

blecer un perfil general del joven pobre en su contexto familiar. La variable dependiente 

(Pi), entonces, es una variable dummy que toma el valor 1 si el joven es pobre (perte­

nece a una familia pobre) y el valor 0 en el caso contrario. 
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Dado que las posibilidades de desarrollo de los jóvenes dependen en 

gran medida de los atributos que puedan adquirir a lo largo de su vida y 

también de los atributos que le vienen dados por el contexto familiar 1 2 , 

el lado derecho de la regresión está conformado por un conjunto de 

variables que caracterizan a los hogares y a los individuos. Operativamente, 

en el vector de atributos familiares (XF) se incluyen las variables: años de 

educación promedio de los padres, edad promedio de los padres, tama­

ño de la familia y número de ocupados en el hogar. Entre los atributos 

individuales (X1) se incluyen las variables: sexo, estado civil y condición 

de ocupación. 

Los resultados de la regresión, que se muestran en el Cuadro 1, mues­

tran que los jóvenes pobres tienden a vivir en hogares relativamente más 

numerosos pero con menor cantidad de miembros ocupados laboralmente. 

Es decir, a menor tasa de ocupación de los miembros de las unidades 

familiares, mayor es la probabilidad de que un joven sea pobre, resultado 

directamente asociado a la definición de pobreza presentada al inicio del 

capítulo, que está vinculada a la capacidad de generación de ingresos del 

hogar. De otro lado, el tamaño de la familia tiene un efecto negativo 

sobre la probabilidad de que un joven pertenezca a un hogar pobre. Así, 

el aumento del tamaño de la familia en un miembro, aumenta esta pro­

babilidad en 10%. 

Adicionalmente, los jóvenes pobres provienen de hogares en donde los 

padres son más jóvenes. La menor edad de los padres en los hogares 

pobres determina, por un lado, que tengan una menor capacidad de 

12 Por ejemplo, para el caso de los jóvenes pobres, un riesgo permanente es que las restric­

ciones familiares con las que empiezan su vida, sea un determinante importante de su 

futuro. 
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generación de ingresos 1 3 y por otro lado, que en el hogar existan menos 

personas en edad de trabajar, mayor dependencia económica y por lo 

tanto menos potenciales perceptores de ingresos. Se confirma así el efecto 

de la composición demográfica del hogar sobre el nivel de pobreza de 

los jóvenes. 

De otro lado, la educación de los padres permite predecir, de manera 

significativa, si un joven es o no pobre. A mayor educación de los pa-

Cuadro 1 
Impacto de atributos familiares y personales 

sobre la probabilidad de que un joven sea pobre 

Factor Efecto 

Un año adicional de educación de los ... reduce la probabi l idad de los hijos de 

padres ... ser pobres en 4.4%. 

Un año adicional de edad de los padres... ... reduce en 0 .9% la posibi l idad de los 

hijos de ser pobres. 

Que la familia tenga un miembro menos... ... reduce la probabi l idad de los miem­

bros jóvenes de la familia de ser pobres 

en 10%. 

Un m i e m b r o de la f ami l i a o c u p a d o ... reduce la posibi l idad de los miembros 

laboralmente adicional jóvenes de la familia de ser pobres en un 

20%. 

Nota. Elaborado sobre la base de los resultados del modelo probit especificado en la sección 

1.1.2. Sólo comprende al ámbito urbano. Los resultados completos de la regresión, incluyen­

do la desagregación por sexo, pueden ser apreciados en el Anexo 1 de este volumen. 

13 Nótese que pese a que existe un desplazamiento laboral que privilegia a los más jóvenes 

respecto a los adultos, ello no ha implicado que se haya invertido el predominio respec­

to a la capacidad de ingresos de estos últimos. En este contexto, se entiende que la 

menor edad de los padres afecte precisamente su capacidad de generación de ingresos. 
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dres, mayores ingresos de la familia y menor la probabilidad de ser estar 

en situación de pobreza. Los resultados muestran que un año más de 

educación de los padres reduce en aproximadamente 5% la probabilidad 

de los jóvenes de ser pobres. Así, si por ejemplo ambos padres tienen 

educación superior completa (16 años de escolaridad), el joven tendría 

24% más de probabilidades de no ser pobre que si ambos padres tuvie­

ran secundaria completa (11 años de escolaridad). 

Se encuentra también que si el joven trabaja, disminuyen sus probabili­

dades de pertenecer a un hogar pobre, efecto que es claramente mayor 

en el caso de los varones. Esto se debe a que los aportes de los jóvenes 

varones a la economía del hogar son más altos que en el caso de las 

mujeres, probablemente debido a los diferenciales de ingreso por géne­

ro existentes en el mercado de trabajo, como se verá más adelante. Sin 

embargo, esto no deber ser interpretado como que es necesario enviar a 

los jóvenes al mercado de trabajo para reducir la pobreza. Aún si el mercado 

pudiera absorberlos a todos, no debe olvidarse que, en el largo plazo, el 

empleo prematuro -sin inversiones en capital humano- puede terminar 

generando un círculo vicioso donde el joven reproducirá las condiciones 

de pobreza de su hogar. 

En suma, el joven pobre enfrenta numerosos condicionantes que vienen 

dados por las propias características personales y las de sus hogares, las 

cuales -como podrá apreciarse luego- dificultan las decisiones de trabajo 

o educación que deben realizar estos jóvenes. Todas estas características 

conforman un panorama sumamente diverso donde ciertos grupos de 

jóvenes pobres tienen menores posibilidades de salir de la pobreza por 

sí solos y por lo tanto su situación es más crítica. Como se verá en las 

siguientes secciones, esta heterogeneidad de situaciones entre los jóve­

nes se hace aún más importante en los planos laboral y de educación 

ocupacional. 
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1.2. Educación y capacitación de los jóvenes pobres 

Las numerosas dificultades que enfrentan los jóvenes pobres para inser­

tarse en el mercado de trabajo, tienen relación directa con sus problemas 

de acceso a una preparación adecuada para el trabajo. No sólo no cuen­

tan con las calificaciones necesarias para poder competir en igualdad de 

condiciones por los escasos puestos de trabajo disponibles, en particular 

en el mercado de trabajo formal, sino que si acceden a ellos, no poseen 

la preparación necesaria para adaptarse rápidamente al trabajo y tienen 

dificultades para adquirir y dominar los conocimientos específicos re­

queridos para el puesto. A estos factores además habría que añadir otros 

de tipo familiar e individual que afectan a los jóvenes, especialmente los 

de menores recursos. 

En ese marco, existe consenso entre académicos, empresarios y políticos 

de que una de las pocas estrategias que existe para que un trabajador 

joven mejore sus condiciones de empleabilidad, es haciéndose más com­

petitivo en el mercado de trabajo, calificándose permanentemente. En la 

presente sección se discute el proceso de educación y capacitación para 

el trabajo entre los jóvenes, analizando las diferencias entre los pobres y 

no pobres. 

1.2.1. Los jóvenes y la educación básica y superior 1 4 

El sistema de educación básica peruano tiene tres niveles: la educación 

inicial, primaria y secundaria. El nivel primario se realiza en seis grados, 

14 En 1999, debido a una reforma en el sistema de educación básica, la educación primaria 

conjuntamente con la secundaria, formarían lo que se conoce como educación básica. 

Más importante aun, reduce en un año la educación secundaria, y se crea un bachillerato 
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es obligatorio y está destinado a niños a partir de los 6 años. El nivel 

secundario, se imparte en cinco grados y tiene por finalidad profundizar 

los resultados logrados en la educación primaria y orientar a los educandos 

en diferentes campos vocacionales acordes con sus aptitudes. Luego de 

la secundaria, los jóvenes pueden continuar en la educación superior. En 

el caso de la educación superior universitaria los estudios son por lo 

menos de cinco años y en el caso de la educación superior no universi­

taria , los denominados Institutos de Educación Superior (ÍES) que pueden 

a su vez ser Tecnológicos (ISTs) o Pedagógicos (ISPs), las carreras fluc­

túan entre los tres y cinco años. Los ÍES, y en particular los ISTs, ofre­

cen también cursos cortos de capacitación laboral. 

A. El acceso de los jóvenes a la educación básica y superior 

En las tres últimas décadas, el sistema educativo público expandió su 

cobertura muy rápidamente. Esto se asocia al hecho de que, desde la 

década de los cincuenta, se inició un proceso importante de inversión en 

infraestructura educativa básica que permitió incrementar el acceso a la 

escolaridad a segmentos cada vez mayores de la población. Los jóvenes 

en los noventa tienen un mayor nivel educativo que los jóvenes de hace 

dos décadas. La información censal disponible indica que en 1972 el 

47 .7% de los individuos entre 15 y 29 años de edad sólo habían conclui­

do la educación primaria. En 1993, 21 años más tarde, este porcentaje se 

había reducido a 23 .7%, poco menos de la mitad. Asimismo, el porcen­

taje de jóvenes con educación superior (universitaria y no universitaria) 

no obligatorio de 2 años de duración. Debido a la magnitud de este cambio, el Minis­

terio de Educación ha previsto la realización de una etapa de experimentación. En 1999 

se ejecutó un plan piloto que consistió en la implementación de este nuevo sistema en 

200 centros educativos públicos y particulares en el ámbito nacional. Hacia el año 2002, 

se generalizaría este sistema en todos los centros educativos del país solo para el primer 

año del bachillerato (MINED, 1999) 
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se cuadriplicó, pasando de representar el 5.2% del total al 22 .5%, en el 

mismo período. Entre 1960 y 1996, la matrícula en universidades creció 

de 30,102 a 335,714. En ese mismo período, el número de universidades 

públicas creció en 250% y la de universidades privadas en 2,800%. Asi­

mismo, sólo en el período 1970-1996, la matrícula en ISTs se expandió 

en 1,326%. 

Cuadro 2 
Nivel educativo de los 

jóvenes en el Perú 1972 y 1993 

1972 1993 

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total 

Sin instrucción 7.0 21.4 14.2 2.7 6.3 4.5 

Inicial 0.6 0.9 0.8 0.3 0.3 0.3 

Primaria 49.7 45.7 47.7 21.9 25.5 23.7 

Secundaria 35.1 26.5 30.8 51.7 42.9 47.2 

Superior no universitaria 0.5 1.0 0.7 11.0 13.9 12.5 

Superior universitaria 5.7 3.3 4.5 10.6 9.4 10.0 

No especificado 1.2 1.2 1.2 1.7 1.7 1.7 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Valores absolutos 1,745 1,748 3,493 3,094 3,202 6,296 

Nota: La educación superior no universitaria incluye la formación en carreras largas en Institu 
tos Superiores Tecnológicos (ISTs), Institutos Superiores Pedagógicos (ISPs) y Servicios Sectoriales (SSs) Sólo se incluye al ámbito urbano. 
Fuente: Censos Nacionales de Población. 

Este mayor acceso a la educación ha motivado un rápido incremento en 

los años de educación promedio de los jóvenes con relación a generacio­

nes anteriores. En el Gráfico 5, se muestran cálculos realizados por Saavedra 

y Valdivia (2000) de los años de escolaridad de las distintas cohortes. Se 

encuentra que los hombres nacidos a comienzos de los setentas, y que 

presumiblemente ya culminaron su educación formal, tienen 11 y 13 años 
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de educación en promedio, según se encuentren o no en situación de 

pobreza, respectivamente. En el caso de las mujeres, los promedios son 

de 10.5 años y 12.7 años, para pobres y no pobres. Por su parte, para los 

nacidos en los cincuenta, estas cifras eran 8.5 y 11.8 para pobres y no 

pobres; mientras que para mujeres eran de 6.6 y 10.4, respectivamente. 

Así, se encuentra un incremento importante en el número de años de 

educación, además de una reducción significativa en la brecha educativa 

entre sexos. 

Gráfico 5 
Promedio de años de educación nacidos a comienzos 
de los años 50 y 70, según sexo y situación de pobreza 

Nota: Solo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Medición de Niveles de Vida (ENNIV, 

2000). 

Esta ampliación de la cobertura del sistema educativo, sin embargo, ocurrió 

en el marco de una severa reducción de la calidad de la educación. Como 

indicador indirecto de esto se puede mencionar, por ejemplo, que el gasto 

público total anual en educación por alumno se redujo, en dólares cons­

tantes de 1994, de 275 dólares en 1970 a 140 en 1990 (Saavedra et al, 

1996). A esto se añade que entre 1980 y el 2000, los salarios de los maes­

tros se redujeron a la tercera parte de lo que eran entre 1960-1980. Así, 
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la expansión de la cobertura en educación básica fue a costa de reduc­

ciones de gastos lo suficientemente severos como para implicar un des­

censo en la calidad de la educación impartida. Aún cuando, hacia el final 

de la década de los noventa se ha empezado a revertir esta situación, 

difícilmente se logrará un aumento sustancial de la calidad en el corto 

plazo. 

La severa caída en la calidad de la educación, principalmente pública, ha 

dado lugar a una segmentación de la población de acuerdo a sus posibi­

lidades de acceder a una educación de calidad adecuada. Las diferencias 

en los costos de la educación son marcadas y restringen el acceso a la 

educación privada, usualmente de mayor calidad. El costo total mensual 

promedio por alumno en una escuela privada es US$ 456 dólares, mien­

tras que en una institución pública es de US$ 174 dólares (Saavedra, 

1997). Así, las restricciones financieras constituyen una barrera para el 

acceso a una educación de mayor calidad, ocasionando un impacto di­

recto sobre las oportunidades en el mercado de trabajo. Las desigualda­

des en la calidad educativa tienen un impacto en la vida laboral. Por 

ejemplo, Saavedra (1996) muestra que, aquéllos que tienen acceso a la 

educación privada son más productivos y ganan más que aquéllos que 

sólo tienen acceso al sistema estatal. 

Dada la alta proporción de la oferta educativa en manos públicas y los 

menores recursos con que ésta cuenta por la clara reducción en el gas ­

to durante las últimas décadas y por las diferencias en el gasto respecto 

de las escuelas privadas, se puede afirmar que en la actualidad, la ma­

yor parte de los jóvenes en particular aquéllos provenientes de familias 

de escasos recursos, viene recibiendo una formación educativa de es­

casa calidad. Ello tiene implicancias directas sobre su capacidad de de­

senvolverse adecuadamente en el mercado laboral. Para los jóvenes po­

bres, entonces, este tipo de educación presenta reducidas posibilidades 
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de prepararlos para el trabajo y, por tanto, de mejorar sus condiciones 

de vida. 

Gráfico 6 
Distribución de los jóvenes, según 

nivel educativo alcanzado y situación de pobreza 
(en p o r c e n t a j e s ) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 
1997) . 

Aparte de los problemas de acceso a educación de distintos niveles de 

calidad, también se encuentra que los jóvenes pobres suelen tener menos 

educación que los jóvenes no pobres. En el Gráfico 6, se puede observar 

que el 62,3% de los jóvenes pobres no ha terminado la educación secun­

daria, en tanto que esa cifra se reduce a 43 .5% entre los no pobres. El 

hecho de que más jóvenes provenientes de hogares en situación de po­

breza, estén en niveles educativos inferiores se debe en gran medida a 

problemas de retraso y asistencia que se analizan en la siguiente sección. 
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B. Asistencia y atraso escolar 

De igual modo, en el caso de asistencia a la escuela, se encuentran bre­

chas entre jóvenes pobres y no pobres. Para analizar la asistencia a ins­

tituciones educativas, se utiliza en primer lugar la tasa de escolaridad 

bruta definida como el número de alumnos que asiste a educación bási­

ca (primaria y secundaria) en los distintos rangos de edades dividido entre 

el total de individuos en ese rango. Entre los jóvenes pobres de 15 a 24 

años de edad, el 34 .7% asiste al sistema escolar en tanto que esa cifra se 

reduce a 25 .5% en el caso de los jóvenes no pobres. Dado que los jóve­

nes suelen terminar la educación secundaria entre los 16 y 17 años, la 

evolución de la tasa de escolaridad, en este caso, muestra el proceso de 

salida de los jóvenes del sistema escolar. Según el Gráfico 7, entre los 

jóvenes pobres la asistencia escolar es más alta, lo cual indica que el 

proceso de salida del sistema escolar es ligeramente más tardío. 

Gráfico 7 
Tasa de escolaridad entre los jóvenes, 

según edades simples y condición de pobreza 
(en p o r c e n t a j e s ) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 

1997). 
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En efecto, esa mayor asistencia a la escuela por parte de los jóvenes 

pobres se debería principalmente a que el atraso escolar es un problema 

más grave entre ellos. Esto se puede ver más claramente en el Gráfico 8, 

donde se muestra que el atraso escolar entre los jóvenes de 15 a 19 años 

es mucho mayor en el caso de aquéllos que provienen de hogares en 

situación de pobreza. El atraso escolar es bastante fuerte entre los más 

pobres, especialmente entre los 15-19 años de edad. En el grupo de 20 

a 24 años este fenómeno casi desaparece, pues estos individuos se en­

cuentran fuera del sistema educativo básico. 

Gráfico 8 
Atraso escolar según edades simples y condición de pobreza 

(en porcentajes) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares MTPS-INEI, 
ENAHO (1997). 

En el Cuadro 3 se puede analizar más detalladamente este fenómeno de 

acuerdo al status de pobreza por grupos de edad. Lo que se observa es 

que entre los pobres el atraso escolar es bastante mayor: el 4 0 % de los 

jóvenes pobres que asisten actualmente a la educación básica tienen más 

de dos años de atraso. En general, dos de cada tres jóvenes pobres que 
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Cuadro 3 
Asistencia a Educación Básica y Post Secundaria Formal, 

según grupos de edad y situación de pobreza entre los jóvenes 

15-19 años 20-24 años Total de jóvenes 

No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total 

Asiste actualmente 

(educación 

básica) 1 7 48.9 56.9 52.3 2.3 3.2 2.6 25.5 34.7 29.0 

Con adelanto 2 7 1.8 2.2 2.0 - - - 0.9 1.3 1.0 

En su nivel 16.7 15.1 16.0 - - - 8.3 8.8 8.5 

Con retraso 30.4 39.7 34.3 2.3 3.2 2.6 16.3 24.6 19.4 

Un año 17.2 18.1 17.6 0.7 0.9 0.8 8.9 11.0 9.7 

Dos o 

más años 13.3 21.6 16.8 1.6 2.3 1.8 7.4 13.6 9.7 

Asiste actualmente 

(educación post­

escolar) 3' 15.0 8.8 12.4 27.8 20.8 25.5 21.4 13.8 18.5 

No asiste actualmente 

(ni a educación 

básica ni 

post-escolar) 36.1 34.3 35.4 69.9 76.0 71.9 53.1 51.6 52.5 

Asistió anterior­

mente 35.9 33.4 34.8 69.6 74.7 71.3 52.8 50.5 51.9 

Nunca asistió 0.2 0.9 0.5 0.3 1.3 0.6 0.3 1.0 0.6 

Valores absolutos 

(miles) 1,079 788 1,867 1,092 557 1,650 2,172 1,375 3,517 

Total ( % ) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Notas: 

1 / Se refiere a la educación primaria y secundaria. < 

2/ Todos los casos reportaron un solo año de adelanto. 

3/ Se refiere a la educación post secundaria formal, ya sea superior (universidades) o superior 

no universitarias (carreras técnicas en institutos tecnológicos, institutos superiores pedagó­

gicos y servicios sectoriales) 

4/ Debido a las reglas para el ingreso al sistema escolar, se consideró que no hay atraso si el 

individuo tiene la edad normativa correspondiente al grado o un año más. 

5/ Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 

1997) 
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asisten a primaria o secundaria, están atrasados. Esto puede deberse a 

diferentes factores, como las altas tasas de repetición escolar, la entrada 

tardía al sistema educativo, la asistencia irregular a lo largo del ciclo es­

colar o a que muchos tienen que interrumpir sus estudios para trabajar. 

De otro lado, el Cuadro 3 también añade que, en zonas urbanas, el anal­

fabetismo es muy pequeño incluso entre los pobres, aunque estos pre­

sentan una tasa que triplica a la de los no pobres. 

Todos estos factores tienen como resultado que los jóvenes pobres 

muestren logros educativos menores que los jóvenes no pobres. En el 

Cuadro 4, se incluye información relativa a los años de educación al­

canzados por los jóvenes. Mientras entre los pobres sólo el 15.7% tie­

ne más de 12 años de educación, entre los no pobres esta cifra se eleva a 

25%. Las diferencias son más importantes en el grupo de 20-24 años, 

Cuadro 4 
Años de educación alcanzados por los jóvenes, 
según grupos de edad y condición de pobreza 

(en p o r c e n t a j e s ) 

15-19 años 20-24 años Total de jóvenes 

No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total No pobre : Pobre Total 

Años de educación formal 

0 - 2 1.3 2.1 1.6 1.1 2.7 1.6 1.2 2.3 1.6 

3 - 6 6.8 10.5 8.4 4.5 10.3 6.5 5.7 10.4 7.5 

7 - 1 1 82.9 81.6 82.4 53.8 57.5 55.1 68.3 71.6 69.6 

12 a más 8.9 5.9 7.7 40.5 29.5 36.8 24.8 15.7 24.3 

Total (miles) 1,079 788 1,867 1,092 557 1,650 2.172 1,345 3,517 

Total (%) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Nota: Sólo ámbito urbano. 
Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 
1997) 
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donde los porcentajes son de 29.5% y 40.5% para pobres y no pobres, 

respectivamente. 

1.2.2 Los jóvenes y la capacitación para el trabajo 

En un contexto de apertura de mercados y globalización, la calidad de 

los empleos a los que acceden las personas, depende en gran medida de 

su nivel de formación profesional y capacitación. Dada la baja calidad de 

la educación primaria y secundaria, la adquisición de destrezas laborales 

que mejoren las perspectivas de un individuo en el mercado de trabajo, 

se encuentra fuertemente relacionada con su posibilidad de acceder a 

entrenamiento post secundario. Así, los programas de capacitación téc­

nica 1 5 disponibles se convierten en una alternativa para los jóvenes, es­

pecialmente los más pobres, dada la existencia de cursos de formación 

inicial que no demandan mucha inversión en tiempo y dinero. En parti­

cular, es interesante analizar en qué medida los jóvenes de escasos recur­

sos hacen uso de este tipo de capacitación, así como los efectos que tales 

inversiones tienen sobre el futuro de estos jóvenes. 

A. Acceso a la capacitación 

En las zonas urbanas existen 1.4 millones de jóvenes que se capacitan o 

se han capacitado para el trabajo, de los cuales 464 mil (32%) provienen 

de hogares pobres. En el Gráfico 9, se muestra el porcentaje de jóvenes 

que asiste o ha asistido a algún centro de capacitación de acuerdo a su 

15 En esta sección se define como capacitación técnica a todos los cursos de entrenamien­

to ocupacional que puede haber seguido un joven, independientemente de la institu­

ción en donde se recibieron. Típicamente estos cursos de capacitación tienen una du­

ración menor a un año. 
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status de pobreza. Lo que se observa es que la brecha de acceso se mantiene 

más o menos constante hasta cierta edad alrededor de los veinte, a partir 

de cuando la brecha se empieza a ampliar, indicando una mayor propor­

ción de jóvenes accediendo a capacitación entre los jóvenes no pobres 

que entre los pobres. Sin considerarlas diferencias de calidad de los servicios 

educativos a los que acceden, esta creciente brecha mostraría además el 

rezago en términos de capacitación para el trabajo con el que los jóvenes 

pobres estarían compitiendo en el mercado laboral. 

Gráfico 9 
Porcentaje de jóvenes que se capacitan o se han capacitado, 

según edades simples y condición de pobreza 

x \ o t a : bolo ámbi to urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - I N E I ( E N A H O , 
1997). 

El 3 0 % de los jóvenes entre 15 y 19 años, independientemente de su 

status socioeconómico, asiste o ha asistido a un curso de capacitación. 

Debe notarse (ver Cuadro 5) que un tercio de la formación técnica de 

estos jóvenes se ha dado en colegios secundarios técnicos. Entre los jóvenes 

de mayor edad las diferencias por estrato socioeconómico se agudiza. 

Así, casi la mitad de los jóvenes no pobres han pasado por este tipo de 

formación, casi el doble que en el caso de los jóvenes pobres. 
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Entre los jóvenes pobres la capacitación recibida no parece asegurar a 

todos mayor empleabilidad en el mercado de trabajo. Como se puede 

observar en el Gráfico 10, del total de jóvenes que se han capacitado 

para el trabajo, 458 mil (66%) no trabajan, cifra que se reduce a 307 mil 

(46%) entre los jóvenes no pobres. 

Gráfico 10 
Caracterización de los jóvenes que se han capacitado, 

según condición laboral y pobreza 
(en m i l e s ) 

Nota : Sólo ámbi to urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - I N E I ( E N A H O , 
1997). 

La evidencia indica que la mayor parte de los jóvenes se capacita (o ca­

pacitó) en Centros de Educación Ocupacional (CEOs) o Institutos Su­

periores Tecnológicos (ISTs) 1 6 (ver Cuadro 5). Sólo un 7% de los jóve­

nes lo hizo en cursos de formación técnica en universidades. Los Cole­

gios Secundarios con Variante Técnica (CSVTs) explican un 19% del 

16 Las características de estas entidades de capacitación se verán en detalle en el Capítulo 2. 



44 

Cuadro 5 
Tipo de institución de capacitación a la que asiste la PET joven, 

según condición de pobreza y grupos de edad 
(en porcentajes) 

15-19 años 20-24 años Total de jóvenes 

No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total 

Centro de Educ. 

Ocupacional 26.0 22.6 24.8 30.3 35.7 31.9 28.6 29.4 28.9 

Servicio 

Sectorial 4.0 3.6 3.9 5.2 4.4 5.0 4.7 4.0 4.5 

Inst. Superior 

Tecnológico 24.9 17.1 22.0 35.7 33.4 35.1 31.5 25.5 29.6 

Universidad 6.8 4.3 5.9 8.0 6.1 7.5 7.5 5.2 6.8 

Colegio Sec. 

Vanante Téc. 29.7 41.8 34.1 7.6 8.9 8.0 16.3 24.7 19.0 

Centro de 

Trabajo 0.5 1.3 0.8 5.2 2.6 4.5 3.4 2.0 2.9 

Otro l / 8.0 9.5 8.5 7.9 8.9 8.2 7.9 9.1 8.3 

Total (miles) 387.0 224.0 611.0 600.0 240.0 841.0 988.0 646.0 1452.0 

Total (%) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 
1997). 

total en tanto que los Servicios Sectoriales explican un 5%. En general, 

las modalidades de capacitación son similares entre pobres y no pobres, 

aunque los no pobres suelen capacitarse con mayor frecuencia en ISTs. 

No obstante, existe una ligera tendencia hacia la especialización por sexo 

de acuerdo al tipo de centro de capacitación al que se asiste. Del total de 

jóvenes que se capacitan en Servicios Sectoriales, un porcentaje muy pequeño 

son mujeres. Sin embargo, tanto los hombres como las mujeres concen­

tran su capacitación en Centros de Educación Ocupacional (el de mayor 

preferencia entre las mujeres), Institutos Superiores Tecnológicos y Colegios 

Secundarios Técnicos (Ver Anexo 5). 
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B. Los efectos de la capacitación para el trabajo sobre los ingresos 

La capacitación para el trabajo no asegura a todos los jóvenes mayor 

empleabilidad en el mercado laboral. No obstante, los que se han capa­

citado y trabajan pueden tener mejores condiciones de trabajo. Aquí se 

analiza en qué medida haber accedido a cursos de capacitación tiene un 

efecto positivo sobre los ingresos. Dado que es necesario aislar el efecto 

de la capacitación técnica sobre los ingresos del efecto que tiene la edu­

cación formal (primaria, secundaria, secundaria o superior no universi­

taria) sobre estos, es necesario estimar una ecuación de ingresos del tipo 

Mincer (1974) de la forma: 

donde Y 1 es el logaritmo del ingreso laboral horario, X 1 es un vector de 

atributos personales, E son los años de educación y Cs es un conjunto 

de variables que refleja el tipo de institución donde estudió el individuo. 

Los resultados, que se muestran en los Cuadros 6a y 6b, permiten ex­

traer algunas conclusiones directas. Las variables de control (educación, 

estado civil, sexo) presentan los signos esperados. Por ejemplo, entre los 

jóvenes, cada año la educación formal conlleva un aumento de ingresos 

de 12%. Asimismo, estar casado aumenta los ingresos en un 9%, mien­

tras que las mujeres jóvenes perciben 42% menos, ceteris paribus, que un 

hombre joven. Lo que interesa resaltar es que la capacitación para el 

trabajo, dada la educación básica, contribuye de manera importante a 

mejorar los ingresos de los jóvenes. En particular, son considerables los 

retornos que pueden obtener los jóvenes si siguen cursos de capacita­

ción en Institutos Superiores Tecnológicos (32%) o en Servicios Secto­

riales (22%) . Del mismo modo, es importante notar que la capacitación 

en la empresa (adicional a la adquisición de experiencia laboral) contri­

buye en un 5 3 % en la mejora en los ingresos de los jóvenes. En cambio, 
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Cuadro 6a 
Efectos de variables de control sobre los ingresos laborales por hora 

Aumento en Ingresos 

Para los jóvenes Para el total de ocupados 

Un año adicional de educación 11.6 7.9 

Estar casado 8.8 11.4 

Ser mujer -42.4 -37.8 

Nota: Elaborado sobre la base de los resultados del modelo especificado en la presente sección. 
Sólo comprende al ámbito urbano. Los resultados completos de la regresión se reportan en el 
Anexo 2 de este volumen. 

Cuadro 6b 
Efectos de la distintos tipos de capacitación sobre 

los ingresos laborales entre los jóvenes 

Si recibe un curso corto en un (a)... Aumenta sus ingresos en ... 

Centro de Educación Ocupacional 2.8% 

Servicio Sectorial 22.3% 

Instituto Superior Tecnológico 32.3% 

Centro de trabajo 52.8% 

Modalidad no mencionada arriba 19.0% 

Nota: Elaborado sobre la base de los resultados del modelo especificado en la presente sección. 
Sólo comprende al ámbito urbano. Los resultados completos de la regresión pueden ser apre­
ciados en el Anexo 2 de este volumen. Tal regresión, como se ve en el anexo incluía universida­
des Y colegios secundarios técnicos que, sin embargo, no resultaron variables estadísticamente 
significativas. 

los retornos a la capacitación en cursos cortos en universidades y en 

colegios secundarios técnicos son nulos. 

En suma, las inversiones en capacitación tienen claros efectos positivos 

sobre los ingresos y posibilidades de desarrollo de los jóvenes que con­

siguen empleo en el mercado de trabajo. La oferta de instituciones de 

capacitación, aunque no necesariamente asegura mayor empleabilidad a 

todos los jóvenes, especialmente a los pobres permite que, en promedio, 
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los jóvenes logren mejores ingresos en el mercado de trabajo. Obvia­

mente, los mejores ingresos que reciben estos jóvenes varían mucho en 

cada caso específico. En particular, esta variación se relaciona también a 

la gran heterogeneidad existente en la calidad de la oferta de capacita­

ción. Esta heterogeneidad se analiza en mayor detalle en el Capítulo 2. 

1.3. Entre la educación, el trabajo, ambos (... o ninguno) 

Una causa que usualmente se menciona para la deserción de los jóvenes 

pobres del sistema educativo es su forzada inserción temprana en el mercado 

laboral. De hecho, la disyuntiva entre educación y trabajo es una de las 

más difíciles que tienen que enfrentar los jóvenes pobres en el Perú. Se 

encuentra una realidad compleja, con diferentes combinaciones de tra­

bajo/educación que determinan posibilidades diferentes para incorpo­

ración futura o definitiva en el mercado laboral de los jóvenes. De acuer­

do a la Encuesta Nacional de Hogares de 1997, los jóvenes que sólo 

trabajan representan el 3 1 % del total de jóvenes en el Perú Urbano, en 

tanto que aquéllos que sólo estudian representan el 34%. Existe un 2 2 % 

de jóvenes que no estudia ni trabaja en tanto que un 14% se encuentra 

trabajando y estudiando a la vez (ver Cuadro 7). 

La diferencia más notable entre los jóvenes pobres es que la proporción 

que no estudia ni trabaja es mayor (29%) que en el caso de los no pobres 

(17%). Este porcentaje llega a 3 9 % entre los jóvenes pobres de 20-24 

años, versus 18% entre los no pobres del mismo grupo de edad (ver 

Cuadro 7). 

Visto desde las diferencias de sexo, entre los que sólo trabajan, hay un 

5 5 % de hombres, en tanto, entre los que no estudian ni trabajan, las 

mujeres representan el 6 5 % , lo cual confirma que las mujeres tienden a 
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Cuadro 7 
Actividad de los jóvenes, según edad y condición de pobreza 

(en p o r c e n t a j e s ) 

15-19 años 20-24 años Total de jóvenes 

No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total 

Sólo trabaja 20.0 13.1 17.1 52.0 36.6 46.8 36.1 22.9 31.0 

Sólo estudia 46.4 53.1 49.3 15.1 16.8 15.7 30.7 38.1 33.5 

Estudia y 

trabaja 17.4 12.6 15.4 15.0 7.2 12.4 16.2 10.4 14.0 

No estudia 

ni trabaja 16.1 21.2 18.3 17.9 39.4 25.2 17.0 28.7 21.5 

Total (miles) 1,079 788 1,867 1,092 557 1,650 2,172 1,345 3,517 

Total (%) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 

1997). 

participar menos en actividades de mercado (ver Cuadro 8, y Anexo 3 

para mayor detalle). Hay que considerar que esta cifra no refleja las ac­

tividades de las mujeres en actividades productivas fuera del mercado, 

así como tareas domésticas. En particular, habría que tomar en cuenta al 

interpretar el porcentaje de mujeres que no estudian ni trabajan, que 

una proporción importante de ellas podría formar parte de algún tipo 

de organización femenina para la alimentación. Así, en un estudio re­

ciente, Cueva y Millán (2000) estiman el número de socias de estas 

organizaciones en más de 1.5 millones de mujeres entre los 15 y 64 años, 

y su aporte económico en 0 . 8 1 % respecto al Producto Bruto Interno. 

Sin embargo, visto desde otro ángulo, la dedicación a estas actividades 

reduciría el tiempo disponible para las mujeres de ser invertido en la 

mejora de sus habilidades laborales, alejándolas del mercado e indirecta­

mente contribuyendo a la reproducción de sus condiciones de depen­

dencia económica. 
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Cuadro 8 
Estructura de la población joven 

en edad de trabajar según sexo y actividad 

Pobres No pobres Total 

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer 

Sólo trabaja 52% 48%) 56% 44% 55% 45% 

Sólo estudia 46% 54% 47% 53% 47% 53% 

Estudia y trabaja 59% 4 1 % 53% 47% 54% 46% 

No estudia ni trabaja 34% 66% 35% 65% 35% 65% 

Nota: Sólo ámbito urbano, 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Ene uesta Na cional de H ogares del MTPS -INEI (ENAHO, 
1997) 

En resumen, la evidencia analizada sugeriría que las condiciones que 

rodean la entrada de los jóvenes pobres al mercado laboral peruano son 

críticas. Así, si la pobreza de los hogares se explica fundamentalmente 

por la capacidad de generar ingresos de sus miembros, entonces existe 

un claro círculo vicioso en perjuicio de los jóvenes pobres. Al experi­

mentar mayor inactividad laboral e inactividad absoluta, en el mediano 

plazo estos jóvenes pueden terminar reproduciendo sus condiciones de 

vida y sus probabilidades de salir de la pobreza serán bajas. En las si­

guientes secciones se explorará precisamente cómo es esa entrada de los 

jóvenes al mercado laboral: en qué magnitud se ocupan, dónde lo hacen 

y bajo qué condiciones. 

1.4. Los jóvenes en el mercado laboral 

En esta sección se describen las características de la inserción laboral de 

los jóvenes, con énfasis en lo ocurrido hacia fines de los noventa. De 
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especial interés será la diferenciación al interior de los jóvenes de acuer­

do a sus características socioeconómicas, a su edad y sexo, que estarían 

mostrando brechas imperceptibles en las tasas absolutas. 

1.4.1. Características del mercado laboral peruano 

A. Tendencias de largo plazo 

Para entender la situación actual de los jóvenes en el mercado laboral, es 

necesario revisar los cambios demográficos ocurridos en las últimas dé­

cadas. Desde 1950, se empezó a observar un significativo incremento en 

las tasas de crecimiento anual de la población, que llegaron a superar el 

2 ,8% a principios de los setenta. Este fenómeno estuvo asociado a una 

reducción considerable en las tasas de mortalidad infantil como conse­

cuencia de la ampliación de los servicios de salud pública, la creación de 

la seguridad social y al incremento de la tasa de natalidad, entre otros 

factores. 

Como resultado de este proceso, la población peruana se multiplicó por 

cuatro en las últimas cinco décadas, siendo el período de mayor creci­

miento de la población entre fines de los sesentas y comienzos de los 

ochentas. Debido a que los individuos pertenecientes a una nueva gene­

ración empiezan a presionar el mercado laboral entre 15 y 25 años des­

pués de su nacimiento, la generación que apareció en el momento máxi­

mo de la explosión demográfica, tiene a finales de los noventa, entre 15 

a 30 años de edad. Esta cohorte aún se está insertando al mercado labo­

ral, lo cual ha originado un incremento significativo en la competencia 

por los puestos de trabajo entre los propios jóvenes y, como se verá 

luego, procesos de sustitución de jóvenes por adultos. 
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En los últimos veinte años, se apreció un incremento notable en la tasa 

de participación laboral 1 7 , asociado a dos tipos de procesos. Por un lado, 

una tendencia de largo plazo de crecimiento sostenido de la participa­

ción de la mujer. Así, mientras en 1970 sólo tres de cada diez mujeres en 

Lima Metropolitana trabajaban, en 1993 el número subía a cinco. Este 

fenómeno se vincula a diversos factores, como el acelerado incremento 

del nivel educativo de las mujeres, su creciente presencia en las esferas 

públicas y la reducción de las tasas de natalidad. En efecto, a diferencia 

de lo ocurrido entre los cincuenta y setenta -como se mencionara antes, 

en el caso peruano, la tasa de crecimiento demográfico ha empezado a 

reducirse. Según el BID (1998) esto indicaría que el Perú estaría en ca­

mino de completar su proceso de transición demográfica. 

Por otro lado, en la presente década el incremento de la participación 

laboral se acentuó por factores coyunturales. En efecto, entre 1990 y 

1997 la tasa de participación laboral pasó de 5 9 % a 6 5 % debido funda­

mentalmente al favorable entorno económico que alentó a muchos tra­

bajadores a incorporarse al mercado de trabajo 1 8 . 

La concurrencia de estos dos fenómenos, el ingreso de cohortes nume­

rosas al mercado de trabajo y el incremento de la participación laboral, 

determinó que la oferta laboral en los noventa experimente tasas de 

crecimiento bastante altas. 

Esta evolución de la oferta laboral ocurrió en el contexto de una crisis económica bastante aguda que se originó a mediados de los setenta como 

resultado de la implementación de equivocadas políticas económicas que 

17 La tasa de participación laboral se define como la proporción de personas que trabaja 

o desea trabajar. 

18 Saavedra (1999). 
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condujeron al país a un escaso e inestable crecimiento económico y a un 

incremento dramático de la pobreza. El resultado de este proceso ha 

sido una reducción considerable de la tasa de crecimiento de la demanda 

laboral durante los ochentas y principios de los noventa. 

Al incrementarse la oferta laboral y contraerse la demanda, se generó un 

importante desequilibrio en el mercado de trabajo (ver Gráfico 11), 

que dio origen a un considerable excedente de mano de obra que, para 

equilibrar el mercado de trabajo, generó menores salarios reales para 

todos los trabajadores. Dado que las tasas de desempleo no se incrementaron 

de manera importante, el ajuste del mercado de trabajo se dio a través 

de menores ingresos reales o lo que es lo mismo, mayores niveles de 

subempleo. 

Gráfico 11 
Evolución de las tasas de crecimiento 

de la oferta y la demanda de trabajo, 1940-1997 
(en p o r c e n t a j e s ) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Tomado de MTPS (1998c) 
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B. La evolución reciente 

A partir de 1990, se aplicó un severo programa de estabilización paralelo 

a la implementación de un conjunto de reformas estructurales que in­

tentaban cambiar de manera drástica el patrón de crecimiento de la eco­

nomía, removiendo distorsiones en los precios relativos que afectaban el 

adecuado funcionamiento de los mercados. Además de la implementación 

de estrictos regímenes monetarios y fiscales, se liberalizaron el mercado 

cambiario, la cuenta de capitales y el mercado financiero; se reformó la 

política comercial, buscando integrar la economía peruana a la econo­

mía mundial en condiciones de competencia; y se reinsertó al país en el 

sistema financiero internacional. Asimismo, se flexibilizó el mercado laboral 

-modificando, entre otras cosas, la normatividad referente a los costos 

de despido y ampliando las opciones de contratación; y se inició el pro­

ceso de privatización de empresas públicas. 

En el período 1990-1992, este proceso tuvo efectos negativos sobre la 

producción, especialmente en aquellos sectores que se vieron súbitamente 

expuestos a la competencia internacional. Recién a partir de 1993, la 

economía empezó a recuperarse dinamizando el mercado laboral a tra­

vés de diversas vías. Por un lado, generó un clima favorable para el incre­

mento de la tasa de participación laboral alentando a muchas personas, 

especialmente mujeres, a incorporarse a la PEA ante las nuevas perspec­

tivas económicas y las oportunidades disponibles. De este modo, en Lima 

Metropolitana se observó un incremento en la tasa de participación de 

5 9 % en 1992 a 6 5 % en 1997. 

De otro lado, el crecimiento de la producción tuvo un efecto positivo 

directo sobre la demanda laboral. Hasta 1989, el aumento del empleo 

provino del sector público y del empleo independiente, mientras que las 

empresas -formales e informales- no aumentaron su demanda de em-
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pleo. Esta tendencia se mantuvo hasta 1992 cuando, dada la contracción 

en el empleo público, la generación se concentró en el autoempleo. Es 

recién a partir de 1993 cuando el empleo empieza a expandirse a conse­

cuencia tanto del crecimiento del empleo asalariado como independiente. 

Gráfico 12 
Lima Metropolitana: Evolución de la composición 

de la PEA asalariada 1989-1997 
(base 1989 = 100) 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta de Hogares del MTPS 1989-1995 y la Encuesta 
de Hogares del INEI 1996-1997. 

En este contexto, la tasa de participación laboral juvenil pasó de un pro­

medio de 4 5 % , a inicios de la década a 54% hacia 1997 (ver Cuadro 9). 

Esto pudo deberse a que el crecimiento de la economía alentó a un mayor 

número de jóvenes a ingresar al mercado laboral en la medida que sus 

salarios de reserva individuales han sido alcanzados y / o superados por 

el salario de mercado. Otro factor explicativo está en que la recomposi­

ción de la producción hacia los sectores de servicios pudo haber 

incrementado la demanda por mano de obra juvenil. De hecho, recien­

temente se ha observado, en particular en Lima y en otras ciudades gran­

des un gran aumento en jóvenes trabajando en supermercados, conce­

sionarios de comida rápida, grifos, bancos, y otras empresas de servi-
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cios, actividades que recientemente han tenido un gran dinamismo, y 

que en muchos casos son sectores nuevos. Como consecuencia, el nú­

mero de jóvenes ocupados en Lima Metropolitana creció a una tasa pro­

medio anual de 6 . 1 % entre 1990 y 1997, mientras que el empleo para el 

resto de la fuerza laboral creció en 4 .5% al año. 

Este crecimiento en el empleo juvenil permitió que las tasas de desem­

pleo se reduzcan de 15.2% a inicios de la década a 1 3 . 1 % en 1996, aun­

que en 1997 se incrementó a 14.8%. No obstante, esta menor tasa de 

desempleo juvenil es también reflejo de otros factores como la mayor 

movilidad laboral observada en el mercado de trabajo, la flexibilización 

de las normas laborales y el surgimiento de nuevas actividades, por mencionar 

algunos. Asimismo, es probable que este proceso estuviese vinculado 

con el crecimiento de las tasas de desempleo de los adultos las cuales 

pasaron de 5.8% a 6.3% en similar periodo de análisis. Aparentemente, 

se estaría observando un proceso de sustitución de trabajadores adultos 

por jóvenes, lo cual puede explicarse por los mayores niveles educativos 

de los jóvenes actuales respecto a los adultos, por las mayores facilidades 

de contratación que tienen a disposición las empresas para el caso de los 

jóvenes, y porque, en procesos de cambio estructural y de adaptación de 

nuevas tecnologías y procesos, las empresas consideran menos costoso 

que trabajadores jóvenes aprendan estos nuevos procesos. 

En suma, el contexto económico observado en la primera mitad de la 

década de los noventa, favoreció a la inserción laboral de los jóvenes, 

contribuyendo a que estos encuentren empleo con menor dificultad que 

antes, en la medida que se han dinamizado sectores como los de servi­

cios y comercio, que precisamente son los que utilizan un mayor número 

de jóvenes y mujeres. Sin embargo, los empleos también se pierden con 

mayor facilidad, debido a que se observa una elevada rotación de mano 

de obra. Asimismo, el crecimiento de los ingresos en general y de los 
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Cuadro 9 
Lima Metropolitana: Composición de la PET, por grupos de edad 

(en m i l e s d e p e r s o n a s ) 

Promedio Tasa de crecimiento 

90-91-92 95-97 promedio anual 

15 a 24 años 

PET 1,391 1,512 1.7 

PEA 621 819 5.7 

Ocupados 530 712 6.1 

Desocupados 91 107 3.3 

No PEA 770 693 2.1 

Tasa de desempleo l / 14.7 13.1 -2.4 

Tasa de part icipación 2 / 44,7 54.2 3.9 

Rat io Empleo Población 3 / 38 47 4.3 

25 a más años 

PET 2,853 3,389 3.5 

PCA 1,883 2,356 4.6 

Ocupados 1,773 2,2í)8 4.5 

Desocupados J09 148 6.2 

No PEA 970 1033 1.3 

Tasa de desempleo 5 7 5.8 6.3 1.6 

Tasa de part icipación 2 1 66 69.5 j 

Ratio Empleo Población 3 7 62 65 0.9 

TotaJ 

PET 4,407 5,030 2.7 

PEA 2,516 3,200 4.9 

Ocupados 2,315 2,942 4.9 

Desocupado^ 202 258 5.1 

No PEA 1,891 1,830 0.7 

Tasa de desempleo ! / 8 8.1 0.1 

Tasa de part icipación 2 7 5 7 J 63.6 2.2 

Ratio Empleo Población 3 7 53 58 2.2 

1/ Porcentaje de de socupados con respecto a la PEA. 

II Porcentaje de PEA con respecto a la PET 

V Ratio de- ocupados con respecto a la PET. 

Fuente Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS INEI (ENAHO, 

199- 7) \ del INRI (1005-1997) 
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jóvenes en particular, ha sido muy bajo, lo cual refleja el magro creci­

miento en la productividad laboral durante los noventas. En las seccio­

nes siguientes, se discutirá cómo han afectado estos cambios la situación 

laboral de los jóvenes, especialmente los más pobres. 

1.4.2. La situación laboral de los jóvenes pobres hacia fines de 1997 

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Hogares del tercer trimestre de 

1997, en las zonas urbanas del Perú existen 10.9 millones de personas en 

edad de trabajar (PET) de las cuales 7.1 millones forman parte de la 

población económicamente activa (PEA). Es decir, la tasa de participa­

ción asciende al 66%, por lo que de cada 100 peruanos en edad de tra­

bajar, 66 se encuentran efectivamente trabajando o buscando empleo 

(ver Gráfico 13). 

Gráfico 13 
Indicadores del mercado laboral por sexo 

(en p o r c e n t a j e s ) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI 

(ENAHO, 1997). 
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La tasa de desempleo abierto se situó en 7.7% cifra que se encuentra en 

el promedio de lo observado en otros países del continente. De otro 

lado, los niveles de subempleo alcanzaron el 41.8%, lo cual refleja que 

gran parte del problema del empleo en el Perú, como en otros países 

Cuadro 10 
Características de la población joven en edad de trabajar, según 

grupos de edad y situación de pobreza 2/ 

15-19 años 20-24 años Total de jóvenes 

No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total 

A. Valores Absolutos 

PET 1079 788 1867 1092 557 1650 2172 1345 3517 

PEA 457 255 712 801 310 1112 1258 566 1824 

Ocupados 404 202 606 732 245 976 1136 447 1583 

Subempleados 283 149 432 396 194 590 679 343 1021 

Adec. Em-

pleados 121 53 175 336 51 387 457 104 561 

Desempleados 53 53 106 70 66 136 122 119 241 

No PEA 623 533 1155 291 247 538 913 780 1693 

Estudiante l / 478 392 871 147 81 228 625 474 1099 

No estudiante 144 140 285 144 166 310 288 306 594 

B. Indicadores 

Tasa de 

participación 42.3 32.4 38.1 73.4 55.7 67.4 57.9 42.0 51.9 

Tasa de inactividad 

absoluta 13.4 17.8 15.2 13.2 29.7 18.8 13.3 22.8 16.9 

Tasa de 

desempleo 11.5 20.8 14.8 8.7 21.2 12.2 9.7 21.0 13.2 

Tasa de 

subempleo 61.9 58.3 60.6 49.4 62.4 53.0 53.9 60.6 53.0 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 

1997). 

1/ Esta categoría hace referencia a los jóvenes que están fuera de la PEA ("inactivos) y que al 

momento de la encuesta estaban asistiendo a algún centro de enseñanza. Por tanto, en este 

cuadro aquellos individuos que trabajaban y a la vez estudiaban están incluidos en la cate­

goría "ocupados" 

2/ Sólo ámbito urbano. 
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vecinos, no es de desempleo sino de bajos ingresos. En el caso de las 

mujeres, tanto los niveles de desempleo como de subempleo eran mayo­

res a los de los hombres. 

La participación laboral de los jóvenes debe analizarse separando gru­

pos de edad ya que muchos de ellos se encuentran aún en la etapa de 

asistencia al sistema escolar. Si bien pueden haber desertado del sistema 

escolar básico, todavía no han enfrentado la decisión de ir al mercado de 

trabajo versus continuar en la educación post-secundaria. Como se pue­

de observar a partir de los valores reportados en el Cuadro 10, de un 

total de 1'867,000 jóvenes entre 15 y 19 años en zonas urbanas, casi un 

tercio se encuentran ocupados (trabajan), aunque el 70% de ellos en condición 

de subempleo. Un 5% se encuentra desempleado, mientras que el 62% 

se encuentra en condición de inactividad laboral (no pertenece a la PEA). 

De estos jóvenes inactivos laboralmente, la cuarta parte, es decir alrede­

dor de 140 mil, se encuentra en situación de inactividad absoluta (no 

estudia, no trabaja ni busca empleo). Así, en suma, entre los jóvenes de 

15 a 19 años, la tasa de desempleo llega a 14.8%, la de subempleo a 

60.6%, y la tasa de inactividad absoluta alcanza el 15.2%. 

De otro lado, entre los jóvenes de 20 a 24 años, se encuentra que de un 

total de 1'650,000, casi un millón están ocupados, aunque más de la mitad 

de estos en situación de subempleo. Un 32% no pertenecen a la PEA 

(538,000), y de éstos 310,000 están en situación de total inactividad, 

alcanzándose una tasa de inactividad absoluta de 18.8%. 

La tasa de participación en el mercado de trabajo es menor entre los 

jóvenes pobres (42%) que entre los no pobres (58%) , siendo las diferen­

cias también pronunciadas en el grupo de 20 a 24 años de edad donde 

las tasas de participación ascienden al 56% y 73% para pobres y no pobres, 

respectivamente. Una explicación a este fenómeno es que los jóvenes 
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que viven en hogares pobres tienen menos posibilidades de insertarse en 

el mercado de trabajo debido al escaso capital humano con el que cuen­

tan (menor experiencia laboral, menos años de educación y de menor 

calidad). 

Sin embargo, como se ha apreciado, el problema no sólo es laboral. Al­

rededor de 306 mil jóvenes pobres -es decir, el 23%, se encuentra en 

situación de inactividad absoluta, es decir, no trabaja y tampoco asiste a 

algún centro de enseñanza. Más aún en el grupo entre 20-24 años, este 

indicador asciende al 30% del total de jóvenes, cifra que es más del doble 

de lo observado en el caso de los no pobres. Es decir, entre los pobres 

es más frecuente encontrar jóvenes que ni estudian ni trabajan lo cual 

los coloca en mayor riesgo no sólo económico sino también social (dro-

gadicción, criminalidad, etc.). 

De otro lado, en las zonas urbanas del Perú existen unos 241 mil jóvenes 

desempleados que representan el 4 5 % del total de desempleados urba­

nos. La tasa de desempleo de los jóvenes (13.2%) es mayor a la del pro­

medio del mercado laboral, fenómeno también observado en otros paí­

ses de América Latina (CEPAL, 1998). Lo interesante es que en este 

caso se puede apreciar una clara relación positiva con el status de pobre­

za. La tasa de desempleo entre los jóvenes pobres asciende al 2 1 % , más 

del doble que la de los no pobres (9%) . Si a esto se agrega que el 6 1 % de 

los jóvenes pobres se encuentra en situación de subempleo, se puede 

concluir que sólo el 18% de los jóvenes pobres se inserta adecuadamen­

te en el mercado laboral, mientras que en el caso de los jóvenes no po­

bres esta cifra es exactamente el doble (36%). Esto evidenciaría las pre­

carias condiciones en las que los jóvenes pobres se insertan en el merca­

do laboral y expresaría su menor productividad promedio, asociada a su 

vez, a importantes diferencias en el acceso y calidad de la educación que 

reciben estos jóvenes. Mas aún, entre las jóvenes mujeres las condicio-
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nes de acceso al mercado de trabajo son mucho más precarias tal como 

se puede apreciar en el Gráfico 14. 

Gráfico 14 
Indicadores laborales para los jóvenes, 
según situación de pobreza y género 

(en p o r c e n t a j e s ) 

Nota : Sólo ámbi to urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - I N E I ( E N A H O , 

1997). 

A. Las condiciones de trabajo de los jóvenes ocupados 

Como se ha mencionado antes, en general, durante la década de los no­

venta, los jóvenes empezaron a tener mayores oportunidades en el nue­

vo contexto económico de modo que se redujeron sus dificultades para 

hallar empleo. Sin embargo, cabe preguntarse ¿cuáles son las condicio­

nes de empleo a las que acceden los jóvenes pobres? 

Una primera forma de responder esta pregunta es analizando las catego­

rías ocupacionales en las que se insertan los jóvenes en el mercado de 
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trabajo (ver Cuadro 11). Alrededor del 5 6 % de los jóvenes trabaja como 

asalariado, principalmente para empresas privadas. La proporción de jóvenes 

"patrones" es algo más del 1% en tanto que los trabajadores por cuenta 

propia son casi el 19%. El reducido porcentaje de jóvenes trabajando 

por cuenta propia estaría asociado a los limitados recursos con que cuentan 

Cuadro 11 
Características de la población 

joven ocupada, según grupos de edad 17 

15-19 años 20-24 años Total de jóvenes 

No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total 

Patrón 0.2 0.1 0.2 2.4 1.5 2.2 1.6 0.8 1.4 

Independiente 12.7 16.0 13.8 19.5 27.1 21.4 17.1 22.1 18.5 

Asalariado 

público 2.1 1.1 1.8 7.0 3.8 6.2 5.3 2.6 4.5 

Asalariado 

privado 47.9 42.5 46.1 55.5 49.9 54.1 52.8 46.5 51.0 

Trabajador en 

cooperativa, 

SAIS, etc. 0.8 0.7 0.7 2.4 2.1 2.3 1.8 1.5 1.7 

Familiar no 

remunerado 20.3 35.4 25.3 6.8 12.9 8.3 11.6 23.1 14.8 

Trabajador del 

hogar 2 / 16.1 4.1 12.1 6.3 2.7 5.4 9.8 3.4 8.0 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Valores abso­

lutos (miles) 404 202 606 732 245 976 1,136 447 1,583 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 

1997). 

1/ Sólo ámbito urbano. 

2/ Al momento de la encuesta, quienes se definieron como "trabajadores del hogar", en un 

74% no eran miembros del hogar. Es decir, estarían contestando desde su lugar de trabajo. 

Lo que indica el cuadro es que son los hogares no pobres los que cuentan con "trabajadores 

del hogar". 
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para iniciar un negocio propio, incluso en el caso de aquéllos que no 

pertenecen a familias pobres, y a su falta de experiencia laboral, entre 

otros factores. 

Entre los jóvenes pobres la proporción de trabajadores por cuenta pro­

pia es ligeramente mayor, especialmente en el grupo de 20 a 24 años. Sin 

embargo, donde se presentan las mayores diferencias entre pobres y no 

pobres es en la categoría de trabajadores familiares no remunerados (TFNR). 

Para los primeros, la categoría de TFNR representa el 2 3 . 1 % del total de 

ocupados, poco más del doble que en los jóvenes no pobres (11.6%). 

Así, se podría afirmar que los jóvenes pobres se insertan principalmente 

en actividades de baja productividad y a través de relaciones familiares 

de trabajo, en donde sus ingresos son muy bajos o nulos. 

Entre los jóvenes empleados como asalariados también existen impor­

tantes diferencias. Si se analiza el tamaño de la empresa en que laboran 

los jóvenes, se observa que el 73% de los jóvenes pobres trabaja en micro 

y pequeñas empresas, porcentaje que se reduce a 6 1 % entre los no po­

bres. De igual modo, en el grupo de 20 a 24 años, que tiene una mayor 

inserción en el mercado de trabajo se encuentra que, el 4 7 % de los jóve­

nes pobres trabaja en empresas de 2 a 5 trabajadores, cifra que en el caso 

de los no pobres es de 33% (ver Cuadro 12a). Las empresas de menor 

tamaño son usualmente las de menor productividad, donde se remunera 

menos a la mano de obra y especialmente donde existe mayor precarie­

dad de condiciones laborales, y en particular contractuales. » 

Esto se puede constatar en el Cuadro 12b, que muestra el tipo de empleo 

al que tienen acceso los jóvenes pobres en el Perú de acuerdo al grado de 

protección laboral, definido en función a su afiliación al seguro social y 

al tipo de contrato con el que se insertan los jóvenes en el mercado 

laboral. Como se aprecia, sólo un 22% de jóvenes tiene seguro de salud. 
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Cuadro 12a 
Características de la población joven asalariada 
según grupos de edad y situación de pobreza í / 

15-19 años 20-24 años Total de jóvenes 

No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total 

Total de ocu­

pados (miles) 404 202 606 732 245 976 1,136 447 1,583 

Total de asalariados 

(miles) 2 1 270 98 368 521 143 665 791 241 1,033 

Tamaño de empresa 

Unipersonal 25.1 18.3 22.8 21.1 22.7 21.5 22.5 20.7 22.0 
2 a 5 trabaja­

dores 46.9 60.1 51.3 33.2 46.6 36.5 38.0 52.7 42.2 
6 a 49 trabaja­

dores 19.2 16.0 18.1 22.0 16.7 20.7 21.0 16.4 19.7 
50 a 99 trabaia-

dores 1.2 1.2 1.2 3.1 1.8 2.8 2.4 1.5 2.2 
100 a más 

trabajadores 7.6 4.5 6.6 20.7 12.3 18.6 16.0 8.7 14.0 

1 / Sólo ámbito urbano. 

2/ Esta categoría incluye a la afiliación en el Instituto Peruano de Seguridad Social (IPSS), en 

el Seguro Privado de Salud, y en otras modalidades. 

En el caso de los jóvenes pobres ese porcentaje se reduce a 9% y es 

menor aún en el grupo de 15 a 19 años de edad. 

La informalidad en la que los jóvenes desempeñan su actividad laboral, 

se ve reflejada también en el tipo de contrato utilizado por las empresas 

para incorporar a sus trabajadores. Pese a la variedad de modalidades de 

contratación vigentes a partir de las reformas laborales, varios de los 

cuales permite contratar trabajadores jóvenes pagando menores costos 

laborales no salariales, en la práctica, las empresas utilizan poco estas 

modalidades contractuales para jóvenes, prefiriendo emplearlos sin con­

trato. Entre los jóvenes, la proporción de trabajadores sin contrato as-
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Cuadro 12b 
Características de la población joven asalariada 
según grupos de edad y situación de pobreza 1 / 

15-19 años 20-24 años Total de jóvenes 

No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total No pobre Pobre Total 

Modalidad contractual 2 7 

Contrato 

indefinido 1.7 - 1.2 9.5 2.6 7.9 7.1 1.5 5.7 

Contrato a 

plazo fijo 9.1 1.4 6.7 24.6 10.8 21.5 19.9 7.1 16.7 

Sin contrato 3 / 84.7 93.2 87.3 56.3 78.4 61.3 64.9 84.3 69.8 

Convenios de 

Formación 

Laboral 4 / 2.0 2.4 2.1 5.0 3.9 4.7 4.1 3.3 3.9 

Servicios no 

personales 1.3 1.1 1.2 3.1 1.4 2.7 2.6 1.3 2.2 

Otros 1.3 1.9 1.5 1.5 3.0 1.8 1.4 2.5 1.7 

Tenencia de seguro de salud v 

No 84.8 93.1 87.0 68.6 89.6 73.1 74.1 91.0 78.1 

Si 15.2 6.9 13.0 31.4 10.4 26.9 25.9 9.0 21.9 

Notas: 
1/ Sólo ámbito urbano. 
2/ En esta categoría, aproximadamente un 7% de los individuos que reportan no tener contra­

to laboral, tienen seguro, por lo que pueden existir "contratos verbales". De este total, 16% 
corresponde a jóvenes que pertenecen a hogares pobres y 84% a jóvenes que pertenecen a 
hogares no pobres. 

3/ Esta modalidad incluye a los Contratos de Aprendizaje y a los Programas de Formación 
Laboral Juvenil. 

4/ El total de asalariados incluye a los individuos que trabajan para el Estado, en empresas pri­
vadas, cooperativas y empresas de servicios. También incluye a los trabajadores del hogar. 

5/ Porcentaje calculado sobre la muestra de trabajadores que efectivamente respondieron a 
esta pregunta. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 9 

1997). 

ciende al 70%, llegando a 84% en el caso de aquéllos en situación de 

pobreza. Esto confirma lo mencionado anteriormente: los jóvenes po­

bres se insertan desventajosamente en el mercado laboral y, los empleadores, 

casi no les reconocen beneficios laborales. Esto se explica en parte por 



66 

el hecho que la mayor parte de ellos trabaja en empresas pequeñas que 

suelen tener menor productividad y donde los empleadores generalmen­

te no son capaces de solventar los costos no salariales asociados a los 

beneficios sociales. 

En cuanto a la jornada laboral, según se aprecia en el Gráfico 15, los 

jóvenes pobres suelen trabajar jornadas más cortas que los jóvenes no 

pobres, debido probablemente a que inicialmente se insertan en el mer­

cado de trabajo a tiempo parcial. Esto es posible en la medida que, como 

se vio anteriormente, entre los jóvenes pobres existe una mayor propor­

ción de trabajadores por cuenta propia y trabajadores familiares no re­

munerados, los cuales tienen jornadas de trabajo bastante flexibles. 

Gráfico 15 
Distribución de horas trabajadas según situación de pobreza 

(en p o r c e n t a j e s ) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 
Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 
1997) 

Finalmente, respecto a los ingresos laborales de los ocupados, como se 

pudo apreciar líneas atrás, muchos de los jóvenes pobres trabajan para 

sus propias familias, sin percibir remuneración y la gran mayoría se in-
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serta en empleos generalmente asalariados pero de baja productividad, 

ya sea porque el stock de capital físico con el que trabaja es reducido o 

porque las tecnologías son obsoletas. 

En el Gráfico 16, se muestran los promedios de ingreso de los jóvenes 

diferenciando por status de pobreza y por edades simples. En general, se 

tiene que los jóvenes pobres generan ingresos laborales promedio bas­

tante menores que los jóvenes no pobres en cada edad específica. Si uno 

observa las líneas de tendencia de estos promedios, se aprecia que las 

diferencias se van ampliando a medida que avanzan los años, es decir, 

mientras que los ingresos de los pobres se mantienen prácticamente 

estancados a lo largo de toda su juventud, en el caso de los no pobres, 

los ingresos crecen de manera rápida. 

Gráfico 16 
Ingreso laboral promedio de los jóvenes por edad según pobreza 

(en so l e s ) 

Nota: Estas cifras son valores estimados a partir de ecuaciones Mincerianas de ingreso estándar. 

Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 

1997). 
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Esto indicaría, en términos muy gruesos, que los retornos a la experien­

cia en el caso de los jóvenes pobres son bastante bajos. Este fenómeno 

seguramente esta asociado al hecho que la educación que recibieron los 

jóvenes pobres no es de la misma cantidad y calidad que los jóvenes no 

pobres, como se verá posteriormente. En todo caso, lo que sí parece 

claro es que los jóvenes pobres tienen una elevada probabilidad de re­

producir su pobreza dado que sus ingresos crecen muy lentamente. 

Respecto a los diferenciales de ingreso por sexo, en el caso de las muje­

res jóvenes, los ingresos percibidos son en promedio 4 3 % menores a los 

de los hombres jóvenes. Estas diferencias se explican, en parte, porque 

las mujeres jóvenes en el mercado de trabajo presentan características 

distintas a los hombres, en tanto tienen menos educación y en particular, 

Gráfico 17 
Descomposición del diferencial de ingresos 

entre hombres y mujeres 

Nota: Sólo ámbito urbano. 
Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del MTPS - INEI (ENAHO, 
1997). 
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menos experiencia 1 9 y en parte debido a prácticas discriminatorias en el 

mercado laboral. En el Gráfico 17 se presenta un análisis de descompo­

sición de la brecha de ingresos entre hombres y mujeres jóvenes siguien­

do a Oaxaca (1989). Lo que se encuentra es que esta diferencia de ingre­

sos se explica en 2 7 % por las diferencias en características entre ambos 

géneros, mientras que el 1 6 % restante se puede atribuir a prácticas de 

discriminación. Es decir, mujeres con características observables simila­

res a los hombres tienen menores ingresos. 

En suma, la capacidad de generación de ingresos de los jóvenes pobres 

es escasa. No obstante, incluso estos ingresos bajos son importantes 

para el hogar ya que si el joven trabaja puede contribuir al ingreso fami­

liar actual. En el Cuadro 13, se ha intentado cuantificar el aporte de los 

jóvenes al ingreso familiar según la condición de pobreza. Se observa 

que, en conjunto, los jóvenes contribuyen hasta en un 2 1 % en los ingre­

sos laborales familiares, cifra que llega a 2 3 % en caso de los hombres. 

Cuadro 13 
Aporte de los jóvenes al ingreso familiar, según sexo 

Aporte del total de Aporte de los Aporte de las 

jóvenes varones mujeres 

Hogar no pobre 24.3 21.8 10.4 

Hogar pobre 20.5 28.0 12.2 

Total 21.0 23.2 10.5 

Nota. El dato de ingreso laboral está calculado únicamente para los miembros del hogar, es 
decir se excluye a los trabajadores del hogar. Sólo ámbito urbano. 

Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares del Í M T P S - INEI (ENAHO, 
1997). 

19 Las mujeres en general rotan mucho más en el mercado de trabajo que los hombres, 

saliendo y entrando del mercado con mayor frecuencia, debido a episodios de materni­

dad y a otras responsabilidades en el hogar. Esto hace que sea más difícil para ellas el 

acumular experiencia específica en un puesto de trabajo u ocupación, lo cual reduce sus 

posibilidades de incrementar ingresos a lo largo de su vida laboral. 
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Entre las familias pobres, el aporte de los jóvenes es también un quinto 

del ingreso familiar, lo cual indica que el trabajo de estos jóvenes es más 

importante para el sustento del hogar. 

Ahora bien, la posibilidad de que el joven aporte al hogar está influenciada 

por diversas decisiones que se deben tomar al interior del hogar con 

relación al mercado de trabajo y la educación de estos jóvenes. En el 

caso de los hogares no pobres, los ingresos de los miembros adultos 

pueden cubrir una parte importante de las necesidades de consumo de la 

familia, lo cual aumenta las posibilidades de solventar los gastos necesa­

rios para que el joven pueda continuar educándose en vez de trabajar. 

En cambio, entre los hogares pobres, es poco probable que los jóvenes 

puedan invertir en una educación larga y costosa, tanto por la incapaci­

dad de solventar los gastos directos relativos a ésta, como por la necesi­

dad de cubrir gastos familiares. En muchos casos, los presupuestos fa­

miliares dependen significativamente del aporte de los jóvenes, por lo 

que muchos de ellos desertan del sistema educativo con el fin de ingre­

sar al mercado de trabajo. Así, se genera una suerte de circulo vicioso, 

dado que la inserción laboral temprana, si bien posibilita un mayor in­

greso familiar en el corto plazo, tiene un efecto negativo sobre la acumu­

lación de capital humano del joven. 

En este contexto, los programas y cursos de capacitación y formación téc­

nica, que suelen tener una menor duración (aunque no siempre un menor 

costo), se presentan como una alternativa para los hogares pobres en los 

que el joven debe aportar rápidamente al hogar ya sea para cubrir gastos 

de niños o adultos mayores. Más aún, al impacto-en ingresos que pueden 

tener este tipo de programas, se debe añadir impactos cualitativos tam­

bién relevantes, como el reforzamiento de la autoestima y de las aspiracio­

nes personales, así como la integración en redes sociales más amplios. 
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B. La desocupación entre los jóvenes 

Otro de los fenómenos observados es que la tasa de desempleo juvenil 

se ha reducido en los últimos años, mientras que el desempleo de los 

adultos se ha incrementado. Este resultado sería consecuencia de un mayor 

dinamismo en el mercado laboral, especialmente en los sectores vincu­

lados a los servicios, cuya demanda de mano de obra juvenil se ha 

incrementado en los últimos años. 

Para entender este proceso, se debe notar que el fenómeno del desem­

pleo está asociado a la duración del desempleo y la tasa de rotación de la 

mano de obra. De esta manera, una alta tasa de desempleo puede ser 

consistente con una baja duración de desempleo siempre que exista una 

alta rotación de la mano de obra (alta movilidad laboral) o también, con 

una reducida rotación, siempre que exista una alta duración del desem­

pleo (Layard, 1986). En las siguientes líneas se describirá la situación de 

los jóvenes respecto a estos dos factores (duración del desempleo y ro­

tación laboral). 

a. Duración del desempleo 

El análisis de la duración del desempleo permite identificar cuánto del 

desempleo es estructural y cuánto es friccional. En el primer caso, la 

tasa de desempleo se puede explicar porque un g rupo de trabajadores 

con características determinadas busca empleo por periodos prolonga­

dos y no encuentra. En el segundo caso, el episodio de desempleo es de 

corta duración, pero afecta a muchos trabajadores que cambian a la condi­

ción de empleados rápidamente. En este caso el fenómeno es más bien 

un problema friccional, relacionado a una elevada rotación de la mano 

de obra. 
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Utilizando una base de datos de tipo panel, construida sobre la base de 

encuestas de hogares aplicadas en los cuatro trimestres de 1996, se estimó 

la duración completa del desempleo de toda la población económicamen­

te activa y de los jóvenes. Los resultados indican que el desempleo abier­

to en el Perú urbano es de corta duración. Más del 6 0 % de los desocu­

pados jóvenes termina su búsqueda en las primeras seis semanas y, en 

promedio, duran como desempleados aproximadamente diez semanas. 

Los promedios de duración se observan en el Cuadro 14. Como se pue­

de apreciar, las personas que tienen una posición de dependencia al in­

terior del hogar (hijos o cónyuges del jefe del hogar) demoran más 

buscando empleo, debido a que alguien le puede financiar el desem­

pleo o incluso la inactividad. Asimismo, el gráfico indica que las muje­

res demoran más buscando empleo. La relación con los años de educa­

ción no es tan clara: la duración del desempleo es relativamente mayor 

para los individuos sin instrucción escolar y para aquéllos con educación 

secundaria. 

Si se divide a los jóvenes de acuerdo al quintil de ingresos de sus hoga­

res, los más pobres (primer y segundo quintil) tienen periodos de des­

empleo más cortos que los de mayores ingresos. En los hogares perte­

necientes a los quintiles superiores, los ingresos de los otros perceptores 

permiten financiar la búsqueda de empleo de los jóvenes, que además, 

dado que tienen salarios de reserva más altos, pueden invertir más tiem­

po en buscar empleo. 

b. Rotación de la mano de obra 

A partir del análisis anterior se encuentra que las personas no permane­

cen mucho tiempo desempleadas. ¿A qué se debe entonces que cada vez 

que se hacen encuestas existe una proporción aproximadamente similar 
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Cuadro 14 
Entre los jóvenes, ¿cuánto dura el desempleo...? 

(en n ú m e r o d e s e m a n a s ) 

Según sexo 

Los varones 8.5 

Las mujeres 11.7 

Según años de educación 

Quienes tienen tres años o menos años de educación 8.5 

Quienes tienen entre cuatro y seis 7.2 

Quienes tienen entre siete y once 9.3 

Quienes tienen más de doce 11.8 

Según posición en el hogar 

Los jefes de hogar 2.0 

Los cónyuges 10.9 

Los hijos 10.0 

Quienes tienen otra posición en el hogar 10.3 

Según estado civil 

Los solteros 10.1 

Los casados 9.1 

Según ingreso familiar 

Los que pertenecen al primer quintil (más pobres) 6.9 

Al segundo 6.4 

Al tercero 11.4 

Al cuarto 11.3 

Al quinto (más ricos) 11.7 

Nota: Sólo ámbito urbano. 
Fuente: Elaborado sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares 
del MTPS - INEJ (ENAHO, 1997). 

de desempleados en el mercado laboral? La respuesta es que los jóvenes 

cambian de situación laboral constantemente y lo que hacen las encues­

tas es registrar en un momento del tiempo esa movilidad. En este senti­

do, una visión completa de esta movilidad es necesaria para entender la 

dinámica del desempleo. 

Para evaluar la movilidad laboral, se le puede observar al interior de un 

año. Como se aprecia, en el Cuadro 15 los jóvenes que están desocupa-
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dos todo el año representan sólo el 0 . 1 % del total de jóvenes; es decir, en 

el Perú, casi no habría desempleo juvenil crónico o de larga duración, el 

episodio de desempleo siempre culmina antes de un año, ya sea en un 

nuevo empleo o en la inactividad. Lo curioso del caso es que cuando los 

jóvenes dejan de trabajar voluntariamente o pierden su empleo, no vuel­

ven a buscar empleo sino mayormente salen del mercado laboral. Esto 

se expresa en el elevado porcentaje de jóvenes que a lo largo del año 

transitan entre el empleo y la inactividad (29%), fenómeno que es espe­

cialmente importante en el caso de las mujeres (37%). Sólo un 4% vuel­

ve a buscar activamente empleo de manera inmediata (registra la condi­

ción de desempleado) cuando pierde su empleo. 

Cuadro 15 
Movilidad laboral de la población en edad de trabajar (PET), 1996 

(en p o r c e n t a j e s ) 

15-24 años 25 a más años Total (mayores de 15 años) 

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total 

Siempre 

ocupado 25.6 11.7 18.7 72.2 33.8 52.2 58.4 27.7 42.6 

Ocupado y 

desocupado 4.9 3.3 4.1 5.8 1.9 3.8 5.6 2.3 3.9 

Siempre 

desocupado 0.1 0.0 0.0 0.1 0.0 0.1 0.1 0.0 0.1 

Ocupado, desocu­

pado e inactivo 8.3 7.4 7.8 2.6 3.3 3.0 4.3 4.4 4.4 

Ocupado e 

inactivo 34.0 35.3 34.6 13.7 38.0 26.4 19.7 37.3 28.7 

Desocupado e 

inactivo 6.7 6.7 6.7 1.3 3.3 2.3 2.9 4.3 3.6 

Siempre inactivo 20.5 35.6 28.0 4.4 19.6 12.3 9.1 24.0 16.8 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Nota: Sólo ámbito urbano. 

Fuente: INEÍ, 1996. 
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Más interesante resulta notar que los jóvenes que están ocupados duran­

te todo el año representan sólo el 18.7% de la población en edad de 

trabajar y que los inactivos todo el año representan 28%. Como conse­

cuencia, que más de la mitad de los jóvenes se encuentran cambiando de 

situación laboral a lo largo de un año. 

1.5. Educación, capacitación y empleo de los jóvenes pobres en 

el Perú: A modo de balance 

Los jóvenes pobres enfrentan una serie de barreras demográficas y 

socioeconómicas que afectan su entrada al mercado laboral, y por ende, 

su capacidad de generación de ingresos. Si la pobreza de los hogares se 

explica fundamentalmente por la capacidad de generar ingresos de sus 

miembros, entonces existe un claro círculo vicioso en perjuicio de los 

jóvenes pobres. Al experimentar una inserción laboral desventajosa, es­

tos jóvenes pueden terminar reproduciendo sus actuales condiciones de 

vida y reduciendo sus posibilidades de salir de la pobreza. 

Los jóvenes pobres viven en hogares con limitada capacidad de genera­

ción de ingresos. Sus familias son más grandes, tienen menos percepto­

res de ingresos y mayor cantidad de dependientes, y están conformadas 

por miembros de menor edad que los hogares no pobres. Además, tie­

nen menores tasas de participación laboral y mayor intervención en tra­

bajos sin remuneración monetaria. 

Dado el deterioro de la calidad educativa, en particular en las escuelas 

públicas, las posibilidades de los jóvenes pobres de efectivamente adqui­

rir las destrezas laborales necesarias para ser competitivos en el actual 

entorno laboral, son muy escasas. En este contexto, la capacitación téc­

nica post-escolar constituye una alternativa para adquirir tales habilida-
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des, en particular, debido a la existencia de cursos de bajo costo y corta 

duración. 

Aunque los pobres utilizan menos la capacitación técnica post-escolar, 

respecto a los no pobres, a 1997 en las zonas urbanas existían 464 mil 

jóvenes pobres que se capacitaban o se habían capacitado bajo este sis­

tema. Sin embargo, entre los jóvenes pobres esta capacitación no les 

asegura mayor empleabilidad, pues del total de jóvenes que se han capa­

citado laboralmente, dos tercios no trabajan. Ello no debe llevar a sub­

estimar el impacto de la capacitación sobre el bienestar de los jóvenes, 

pues las inversiones en capacitación tienen claros efectos positivos so­

bre los ingresos y sobre las posibilidades de desarrollo de los jóvenes 

que efectivamente consiguen empleo en el mercado de trabajo. Así por 

ejemplo, se encontró que son considerables los retornos que pueden 

obtener los jóvenes si se capacitan en ISTs (32%) o en Servicios Secto­

riales (22%). 

Pese a que durante la primera mitad de la década de los noventa hubo un 

contexto económico que favoreció la inserción laboral de los jóvenes, 

este aumento del empleo juvenil estuvo acompañado por un magro cre­

cimiento de la productividad laboral y, por ende, de sus ingresos. Las 

tasas de desempleo juvenil se redujeron durante los noventas, llegando 

incluso a 13% en 1996, debido a factores como la mayor movilidad en el 

mercado de trabajo, la flexibilización de las normas laborales, el surgi­

miento de nuevas actividades, e incluso al crecimiento de las tasas de 

desempleo de los adultos a través de un proceso de sustitución de traba­

jadores adultos por jóvenes. 

Finalmente, se halló evidencia de que los jóvenes y en particular los de 

hogares pobres, se insertan de modo desventajoso en el mercado labo­

ral, en actividades de baja productividad, con ingresos muy bajos o nu-
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los, y con muy débil protección laboral. Sólo 1 8 % de los jóvenes pobres 

no están ni desempleados ni subempleados, a diferencia del 3 6 % en el 

caso de los no pobres. Tres cuartas partes de los jóvenes pobres trabajan 

en micro y pequeñas empresas, sólo 9% tiene seguro de salud y sólo 

16% cuenta con contrato. Sin embargo, y pese a su débil capacidad de 

generación de ingresos, el aporte de los jóvenes pobres representa la 

cuarta parte de los ingresos laborales de sus familias. En este contexto, 

la exploración de mecanismos que promuevan una mejor inserción la­

boral de los jóvenes, constituye un elemento clave para promover su 

salida de la pobreza. En tal sentido, la capacitación técnica, que conlleva 

importantes retornos, puede contribuir efectivamente en mejorar la condición 

laboral de los jóvenes. En el siguiente capítulo se describe quiénes con­

forman esta oferta de capacitación técnica en el Perú, cómo está distri­

buida y en qué condiciones opera. 



79 

20 Por ejemplo, Arturo Woodman, entonces Presidente de la Confederación Nacional de 

Instituciones Empresariales Privadas (Confíep), opinó que "los procesos de entrena­

miento y de aprendizaje otorgan al trabajador una nueva actitud flexible de innovación 

permanente y atenta al cambio, características que en muchos casos no han estado pre­

sentes en la formación educativa básica" (Instituto APOYO, 1997). 

Capítulo 2. La oferta de capacitación técnica en el 
Perú 

Las numerosas dificultades que enfrentan los jóvenes pobres para inser­

tarse en el mercado de trabajo, tienen relación directa con sus problemas 

de acceso a una preparación adecuada para el trabajo. No sólo no cuen­

tan con las calificaciones necesarias para poder competir en igualdad de 

condiciones por los escasos puestos de trabajo disponibles, sino que si 

acceden a ellos, no cuentan con la preparación necesaria para adaptarse 

rápidamente al trabajo y tienen dificultades para adquirir y dominar los 

conocimientos específicos requeridos para el puesto. A estos factores 

habría que añadir los condicionantes (demográficos, familiares e indivi­

duales) que tienen los jóvenes, especialmente los pobres. 

En ese marco, existe consenso entre académicos, empresarios y políticos 

en que una de las pocas estrategias que existe para que un trabajador 

joven mejore sus condiciones de empleabilidad, es haciéndose más com­

petitivo en el mercado de trabajo mediante su calificación permanente 2 0 . 

En la presente sección se hace una revisión del marco legal en el cual se 

desarrolla las iniciativas de capacitación técnica en el Perú, y el marco 

legal e institucional vigente hacia fines de los noventas. 

Como se describe aquí, la capacitación técnica y ocupacional se imparte 

a través de una red muy heterogénea de instituciones. Esta oferta, tan 

heterogénea en términos de diversidad de instituciones, tipos de forma-
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ción y niveles de calidad, responde en gran parte a una gran diversidad 

de la demanda. 

En términos generales, existen dos grandes formas a través de las cuales 

los jóvenes puede obtener capacitación técnica en el Perú. La primera 

está constituida por un conjunto de políticas y programas que ofrecen 

capacitación técnica a través de una vinculación explícita con el trabajo 

en empresas. Actualmente, los programas más conocidos son aquellos 

impulsados por el Ministerio de Trabajo y Promoción Social (MTPS): 

los Contratos de Capacitación Laboral, Convenios de Formación Labo­

ral Juvenil, las practicas pre profesionales y los contratos de aprendizaje 

y el Programa de Capacitación Laboral Juvenil (PROJoven). En estas 

modalidades se otorgan incentivos específicos para la contratación de 

jóvenes, los cuales consisten en reducciones en los costos no salariales 

que el empleador tiene que asumir cuando contrata un trabajador, a cambio 

de que éste obtenga capacitación laboral efectiva. 

La segunda forma se da a través de una red de entidades de capacitación. 

Esta red se puede subdividir en un segmento que podríamos denominar 

"formal", el cual se encuentra normado explícitamente por el Estado; y 

otro segmento "no formal", donde las iniciativas son más bien ad hoc. 

En la parte formal, destacan los Servicios Sectoriales (SS), los Institutos 

de Educación Superior (ÍES), que pueden ser tanto Institutos Superio­

res Tecnológicos (ISTs) como Institutos Superiores Pedagógicos (ISPs), 

los Centros de Entrenamiento Ocupacional (CEOs) y los colegios se­

cundarios diversificados con variante técnica. En la parte no formal se 

puede mencionar a programas específicos, como los programas de ex­

tensión universitaria y programas llevados a cabo por ONGs. 

En las siguientes páginas se explicará en mayor detalle cómo está con­

formada la oferta de capacitación técnica en el Perú, y posteriormente, 
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usando como fuente una encuesta aplicada por GRADE y el Ministerio 

de Trabajo y Promoción Social, se explorará en qué condiciones opera 

esta oferta, tomando como caso una muestra de ISTs y CEOs. 

2.1. Reseña histórica de la capacitación técnica en el Perú 

A pesar de que usualmente se menciona que una de las restricciones 

para crecer más rápidamente y aumentar la productividad es la escasez 

relativa de mano de obra con calificación técnica adecuada, los esfuerzos 

por incrementar el acceso a programas de capacitación técnica han tro­

pezado con una especie de estigmatización de este tipo de formación. 

Desde la época Colonial, los peruanos han subvalorado las carreras téc­

nicas y el trabajo técnico, y siempre han considerado a este tipo de op­

ción ocupacional como de menor prestigio que las carreras profesiona­

les. En épocas más recientes, la capacitación técnica ha sido en muchos 

casos una suerte de refugio para aquéllos que fracasaban en su intento 

de ingresar a una universidad o no contaban con los medios necesarios 

para ello. Sólo desde hace algunos años, influenciadas por factores como 

la extensión del uso de tecnologías modernas y de nuevas formas de 

operación en la industria, estas ideas parecerían estar cambiando, aun­

que lentamente. 

La historia republicana del país registra una serie de iniciativas para pro­

veer capacitación técnica a la población 2 1 . Una de las primeras ocurrió a 

fines del siglo XIX cuando el Presidente Ramón Castilla creó una moda­

lidad de capacitación técnica que se denominó "escuela de artes para 

aprendices". Una de las más importantes experiencias de esta modalidad 

21 En esta sección se sigue y actualiza la cronología propuesta por Sulmont (1991) 
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fue la Escuela de Artes y Oficios de Lima, que, salvo una importante 

interrupción debido a la Guerra del Pacífico, ha funcionado regularmente 

desde 1860 hasta la actualidad, adecuándose a las modalidades vigentes 

en cada época y que actualmente opera como el Instituto Superior Pri­

vado José Pardo (Sulmont, 1991). 

La mayor parte de las experiencias de capacitación pública que se suce­

dieron hasta mediados del siglo XX, fueron intentos aislados que gene­

ralmente no tuvieron permanencia en el tiempo. Recién a mediados del 

presente siglo se empieza a observar con claridad esfuerzos por organi­

zar sistemáticamente una oferta de capacitación técnica en el país. Así, 

en 1945 se creó la Secundaria Técnica como alternativa a la Secundaria 

Común, variante que fue ratificada en la Reforma Educativa de 1957. 

Este tipo de educación se podía impartir a través de institutos y colegios 

secundarios de especialización técnica 2 2 . Otro esfuerzo importante para 

vincular la educación técnica a los requerimientos del mercado, ocurrió 

en 1956 cuando se crean los denominados "Centros de Formación Pro­

fesional" (CENFOR) impulsados por el Ministerio de Trabajo y Promo­

ción Social. Estos CENFOR aún existen en algunas provincias del Perú, 

aunque su labor es bastante l imitada 2 3 . 

Sin embargo, la iniciativa más importante de capacitación técnica pro­

vendría del sector empresarial. En 1961, empresarios del sector manu­

facturero impulsaron la creación del Servicio Nacional de Adiestramien-

22 Inicialmente se crearon estos colegios en cuatro ramas: agropecuaria, industrial, comer­

cial y de labores para el hogar 

23 Por ejemplo, el CENFOR de Huancayo se mantiene activo. 

24 SENATI fue considerado como uno de los 20 mejores programas del mundo en la 

formación de recursos humanos en un estudio publicado en 1997 por el Human Capacity 

Development Center de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Inter­

nacional. 
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to en Trabajo Industrial (SENATI), con el fin de capacitar y perfeccio­

nar a la mano de obra de la industria manufacturera. Esta institución es 

financiada con el aporte de los empresarios, a través de una contribu­

ción sobre la p lani l la . El éxi to del SENATI , r econoc ido inc luso 

internacionalmente 2 4 , llevó a que el Estado impulsara actividades de ca­

pacitación similares en otras ramas. En la década de los setenta fueron 

creados otros Servicios Sectoriales, como el Centro Nacional de Apren­

dizaje de Servidores de Hoteles (CENASH) - actualmente Centro Na­

cional en Formación de Turismo, (CENFOTUR)- el Servicio Nacional 

de Capacitación para la Industria de la Construcción (SENCICO) y el 

Instituto Nacional de Investigaciones y Capacitación en Telecomunica­

ciones (INICTEL). 

Estas iniciativas, tienen un elevado prestigio y los cursos que ofrecen 

son muy demandados por jóvenes de todos los estratos sociales 2 5 . No 

obstante, como veremos más adelante, la cobertura de estas experien­

cias es limitada y los costos asociados a la capacitación en estas entida­

des, son elevados con relación a los recursos con los que cuentan los 

jóvenes de escasos recursos. 

Posteriormente, dada la creciente importancia de la educación ocupa-

cional o técnica, el Estado empezó a fomentar la ampliación de su co­

bertura. Así, la Ley General de Educación de 1972 (Ley 19326) planteó 

como uno de sus objetivos corregir el desfase existente entre la educa­

ción regular y las necesidades del aparato productivo, y vincular el siste- ^ 

ma educativo con el mercado laboral. Una década después, en 1982 se 

dictó otra Ley General de Educación (D.S. No. 23384), la cual se en­

cuentra actualmente vigente. Esta ley eliminó la educación básica regu-

25 Como se vio antes, el 5% del total de jóvenes que se capacitan o se han capacitado lo 

han hecho en este tipo de instituciones. 
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lar y el sistema de ESEP como ciclo intermedio entre la secundaria y la 

superior, volviéndose al sistema de tres niveles: primaria, secundaria y 

superior. Un resumen de los contenidos generales de ambas Leyes Ge­

nerales de Educación se presenta en la tabla 1. 

Ya en la década de los noventa, aparecen nuevas experiencias impulsa­

das por el Estado. Se incluye la capacitación técnica de jóvenes en la 

legislación laboral, a través de Convenios de Formación Laboral Juvenil 

(CFLJ) 2 6 , así como la flexibilización del uso de las Prácticas Pre Profe­

sionales y Contratos de Aprendizaje. Según la ley, estas modalidades de 

incorporación de trabajadores a las empresas requieren una capacitación 

sistemática y permiten que las empresas contraten trabajadores jóvenes 

pagando menores costos no salariales. 

Entre estas nuevas iniciativas por parte del Estado se debe mencionar 

también al Programa de Capacitación Laboral Juvenil Projoven del Mi­

nisterio de Trabajo y Promoción Social, que tiene como propósito prin­

cipal facilitar el acceso de jóvenes de edad de escasos recursos al merca­

do de trabajo proporcionándoles un mínimo de capacitación y experien­

cia laboral de acuerdo a los requerimientos del sector productivo (para 

mayor detalle sobre Projoven, ver el Capítulo III de este volumen). 

Finalmente, en 1999 se inició una reforma en el sistema de educación 

básica, el cual nuevamente busca unir la educación primaria con la se­

cundaria. Más importante aun, redujo en un año la educación secunda­

ria, y creó un bachillerato no obligatorio de dos años de duración 2 7 . En 

26 Los CFLJ, han tenido una aceptación regular entre los empresarios y hacia 1998 existían 

casi 29 mil jóvenes contratados bajo esta modalidad. 

27 Nótese que este sistema es bastante parecido al propuesto en la Ley de 1972 en el cual 

existía un ciclo intermedio a través de las ESEP. La diferencia es que el bachillerato no 

es obligatorio. 
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Tabla 1 
Contenidos relevantes de las Leyes Generales de Educación 

de 1972 y 1982 

Ley General de Educación Lev General de Educación 

(Ley N°l 9326), 1972 (D.S. N°23384), 1982 

Se creó la Educación Básica Regular (unión 

de primaria y secundaria) y se incorporó la 

Educación Básica Laboral (EBL), dirigida a 

adolescentes y adultos que no alcanzaron a 

completar la escolaridad básica. La EBL sus­

tituyó a la secundarla técnica, y combinaba la 

educación general con la calificación en áreas 

ocupacionales específicas. 

Se crearon las Escuelas Superiores de Educa­

ción Profesional (ESEP) para proporcionar 

formación conducente a la certificación como 

bachiller profesional, título que permitía el in­

greso al mercado de trabajo sin tener que pa­

sar por la universidad 7 1 . 

Se creó la Certificación Profesional Extraor-

dinana para oficios específicos, no escolarizada 

e impartida en centros privados y públicos 

(CENECAPES y CENACAPES), y en las 

"Unidades de Instrucción (Uls)", ubicadas en 

las empresas de los sectores de producción y 

servicios 2 7 . 

Se distingue entre educación secundaria con 

variante técnica (o técnica diversificada) y se­

cundaria común o científica- humanista. El 

objetivo de la primera es brindar cultura gene­

ral, preparar para el ingreso a estudios superio­

res y ofrecer competencias para acceder a pues­

tos de trabajo. Esta modalidad, sin embargo, no 

otorga certificación técnica a los estudiantes. 

Se crearon los Institutos Superiores Tecnoló­

gicos (ISTs) y las Escuelas Superiores para 

egresados de la educación secundaria 3 7 , así 

como los Institutos Superiores Pedagógicos. 

Así, desaparecieron las antiguas ESEPs, con­

virtiéndose en ISTs 4 7 . 

Se creó la Educación Ocupacional como mo­

dalidad formativa dirigida a la personas que 

no hubieran terminado la educación secunda­

ria 7 ' . Se imparte a través de Centros de Educa­

ción Ocupacional (CEO), Servicios Naciona­

les de Capacitación Sectorial y programas de 

capacitación de empresas, incluidas las ex-UIs. 

1/ Este nivel educativo era obligatorio para todos los estudiantes, incluso para quienes realiza­

rían luego estudios universitarios, pues se pretendía crear un mecanismo que permitiera al 

menos a parte de los egresados insertarse en el mercado laboral con calificaciones adecua­

das, sin pasar necesariamente por la educación post-secundaria. 

2/ Este sistema funcionó de modo continuo sólo durante el Gobierno Militar. Actualmente 

está en desuso, aunque no se ha derogado. Ya no existen Uls y existen muy pocas entidades 

autorizadas a certificar. 

3/ A partir de esta ley la educación superior tiene dos vías paralelas de capacitación profesio­

nal: a) Las Universidades y b) los ISTs y las Escuelas Superiores (diferenciadas de los ISTs 

por la duración de los estudios). 

4/ En 1982 operaban 77 Escuelas Superiores de Educación Profesional, que pasaron a ser 

ISTs. 

5/ Esta modalidad cubre lo que antes se denominaba "Calificación Profesional Extraordinaria". 
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1999 se inició la ejecución del plan piloto, consistente en la implementación 

de este sistema en 200 centros educativos públicos y particulares en el 

ámbito nacional. Se planea que hacia el año 2002, se generalizará este 

sistema en todos los centros educativos del país solo para el primer año 

del bachillerato. 

Según los impulsores del bachillerato, el problema con el sistema actual 

es que no están bien definidos el rol y los alcances de la educación se­

cundaria (MED, 1999) lo cual ha generado un desencuentro entre la edu­

cación básica y la educación superior. En el nuevo sistema se define pre­

cisamente que la educación básica tiene el reto de lograr que sus alum­

nos adquieran y consoliden las competencias básicas, en tanto que la 

educación preparatoria debe encargarse del desarrollo final de estas com­

petencias, necesario para afrontar con éxito los desafíos de la educación 

superior, el mundo del trabajo y la vida ciudadana. Los inicios de esta 

fase piloto han mostrado deficiencias que plantean un reto difícil para 

las autoridades 2 8 . 

2.2. El marco de promoción de la capacitación para el trabajo ha­

cia fines de los noventa 

En la actualidad están vigentes tres tipos de contratos de capacitación 2 9 : 

las prácticas pre-profesionales, los convenios de formación laboral juve­

nil (CFLJ) y los contratos de aprendizaje. Según el MTPS (1997a), estos 

28 Se han detectado problemas principalmente de infraestructura, de ausencia de profeso­

res adecuados a esta modalidad, y de indefiniciones acerca del currículo y del enfoque 

pedagógico. 

29 Aún cuando los Convenios de Formación Laboral Juvenil y las Prácticas Pre Profesio­

nales no son contratos en sentido estricto, en este documento se les denomina así con 

el fin de facilitar la exposición. 
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mecanismos tienen el objetivo de reducir los elevados niveles de desem­

pleo y subempleo que enfrentan los jóvenes, y cubrir el déficit de habi­

lidades y conocimientos específicos que tiene el sistema educativo for­

mal con respecto a las exigencias del mercado laboral. De esta forma, los 

jóvenes adquieren simultáneamente la experiencia laboral y la capacita­

ción ocupacional de las que carecen al culminar sus estudios formales. 

Según cálculos basados en las Encuestas de Hogares, hacia 1998, exis­

tían 108,071 jóvenes con contratos vigentes bajo estos tres tipos de mo­

dalidades. De otro lado, la información disponible del Ministerio de Trabajo, 

que corresponde sólo a las prácticas pre-profesionales y convenios de 

formación laboral juvenil, muestra que entre Octubre de 1990 y No­

viembre de 1998 se habían suscrito 210,631 convenios en el país, de los 

cuales casi el 80% se concentraban en Lima: el 5 5 % correspondiente a 

prácticas y el 4 5 % a Convenios de Formación Laboral Juvenil (ver Grá­

fico 18). A pesar de las facilidades concedidas para contratar a los jóve­

nes, esta cifra representa sólo el 3.5% del empleo formal y el 5% del 

total de jóvenes asalariados en empresas formales. 

2.2.1. Prácticas Pre-profesionales 

Las prácticas pre-profesionales tienen por objeto brindar capacitación 

técnica y profesional a estudiantes y egresados de Universidades e Insti­

tutos Superiores 3 0 . No existe límite de edad para participar en este tipo 

de programa. Lo que se busca es complementar los conocimientos teó­

ricos impartidos en el centro de estudios con la práctica en la empresa. 

30 Antes de la reforma laboral de 1991, bajo estas modalidades sólo se podía contratar-

estudiantes. 
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Gráfico 18 
Prácticas Pre-Profesionales y 

Convenios de Formación Laboral Juvenil 1991-1998 
(en m i l e s d e c o n v e n i o s s u s c r i t o s ) 

Fuente: MTPS (1997b y 1998b). 

La duración de las prácticas es variable. En e] caso de los egresados, la 

Ley de Fomento del Empleo (Decreto Legislativo N° 728) contempla 

que las Prácticas Pre-Profesionales tendrán una duración no mayor que 

la exigida por el centro de estudios como requisito para obtener el grado 

profesional. En el caso de los estudiantes, esta duración no podrá ser 

mayor a 36 meses. 

Por su parte, la empresa debe designar un tutor o supervisor que ase­

gure el desarrollo y cumplimiento de la capacitación y otorgar al prac­

ticante una subvención económica no menor a la remuneración míni­

ma cuando las actividades se realicen en el horario habitual de la empre­

sa En caso que la jornada sea inferior a la jornada normal, el pago debe 

ser proporcional. Asimismo, la empresa debe contratar un seguro que 

cubra los riesgos de enfermedad y accidentes o en su lugar, asumir el 

costo de estas contingencias. Las prácticas no originan vínculo laboral, 
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y no existe un tope máximo para la contratación de practicantes en las 

empresas 3 1 . 

2.2.2. Convenios de Formación Laboral Juvenil (CFLJ) 

Los convenios de formación laboral juvenil tienen como finalidad pro­

porcionar conocimientos teóricos y prácticos en el trabajo a jóvenes entre 

16 y 25 años de edad, a fin de incorporarlos a la actividad económica en 

una ocupación específica. La duración de estos convenios tiene un máximo 

de 3 años en la misma empresa y el número máximo de jóvenes que se 

puede contratar bajo convenios de formación laboral juvenil no puede 

exceder el equivalente al 4 0 % del total del personal en planilla. 

Respecto a las subvenciones económicas y de acceso al seguro, los CFLJ 

se rigen por las mismas normas antes descritas para el caso de las prác­

ticas pre-profesionales. 

Hasta octubre de 1996, los jóvenes que podían participar de convenios 

de formación laboral eran aquéllos que no habían culminado sus estu­

dios secundarios o que habiéndolo hecho no seguían estudios técnicos o 

superiores. Con el Decreto Legislativo 855, promulgado en Enero de 

1997, se incorpora a todos aquellos jóvenes, que teniendo estudios téc­

nicos o superiores, no los han concluido. 

Estos contratos son utilizados con mayor frecuencia por empresas gran­

des. Según registros del MTPS, en 1999, el 7 5 % de los contratos fueron 

firmados con empresas de más de 100 trabajadores. Esto puede deberse 

31 Según el MTPS (1998a), las empresas grandes utilizan estas modalidades contractuales 

con mayor intensidad. 
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a que existen economías de escala en la organización interna de proce­

dimientos de supervisión de jóvenes en formación laboral, lo cual redu­

ce el costo por trabajador formado. 

Existe alguna evidencia de que algunas empresas contratan jóvenes en 

esta modalidad, e inclusive cumplen con pagarles un seguro según esta­

blece la ley y con delegarles labores conducentes a mejorar sus capacida­

des y habilidades, pero no los registran en el MTPS. Aún teniendo en 

cuenta esto, es posible afirmar que los CFLJ no constituyen un mecanis­

mo de contratación que haya sido utilizado masivamente. Esto puede 

explicarse en algunos casos por el desconocimiento de muchos empre­

sarios de la legislación laboral, y en otros, por la interpretación de que la 

capacitación que se brinda al joven, aún cuando no es una experiencia 

lectiva, sino el aprendizaje durante el desempeño de sus labores bajo un 

supervisor, puede ser costosa para la empresa. 

Si bien la utilización de este tipo de contratos, aunque creciente, es rela­

tivamente baja, su uso ha recibido muchas críticas. Entre las empresas 

usuarias de este tipo de convenios, existen muchas que efectivamente 

cumplen con asegurar un proceso de formación de estos jóvenes, mien­

tras que otras usan el convenio simplemente como una modalidad de 

contratación con menores costos laborales no salariales. No existen datos 

que permitan saber que tan extensivo es el uso incorrecto de esta moda­

lidad contractual En todo caso, es factible que esto se dé, ya que los 

mecanismo de inspección del MTPS durante el período 1996-1999, el de 

mayor crecimiento de estos contratos, han sido poco efectivos. 

Esta modalidad contractual se observa en diversos países de América 

Latina, pero las facilidades para su uso son mayores en el Perú que casi 

en cualquier otro país. Si bien la crítica de que apunta a una precarización 

de la mano de obra tiene algún fundamento, también es cierto que puede 
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ser rentable socialmente que un joven no cotice al fondo de pensiones, 

y no tenga indemnización , si es que a cambio se inserta temporalmente 

en un empleo en el que logra capacitarse y aprender ciertas habilidades, 

conocimientos, y logre una primera experiencia laboral que facilite una 

inserción laboral más provechosa en el futuro. Esto requiere obviamen­

te que se afinen los mecanismos en las empresas y los mecanismos inspectivos 

para que esta capacitación efectivamente se dé, pero sin que implique un 

costo tal que desincentive a las empresas de utilizarlo. 

2.2.3. Los contratos de aprendizaje 

Esta modalidad de contratación tiene por finalidad capacitar a jóvenes 

en determinados oficios técnicos. Mediante estos contratos, el aprendiz 

se obliga a prestar servicios en una empresa por tiempo determinado a 

cambio de que ésta le proporcione los medios para adquirir formación 

sobre la ocupación para la que ha sido contratado. El empleador deberá 

además abonarle una asignación mensual que no debe ser inferior a la 

remuneración mínima vital. 

Para poder celebrar un contrato de aprendizaje el individuo debe haber 

concluido por lo menos los estudios primarios y tener entre 14 y 24 años 

de edad. Por lo demás, esta modalidad no genera relación laboral alguna, 

y el aprendiz no tiene derechos laborales a excepción de su afiliación a 

la seguridad social. En el caso de la rama industrial, el proceso de apren­

dizaje debe realizarse a través del SENATI. 

2.3. Las entidades de capacitación 

La capacitación técnica se imparte también a través de una red bastante 

heterogénea de instituciones. Esta heterogeneidad de la oferta no es en sí 
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misma un hecho negativo, dado que responde a factores como la también 

diversa demanda de servicios y perfiles de población objetivo de las insti­

tuciones. Esta característica, además, no es exclusiva del caso peruano. 

Estudios realizados en Chile, Colombia, Argentina y México sobre pro­

gramas de formación encuentran también la existencia de programas y 

acciones provenientes de diferentes ámbitos, situados en distintos niveles 

del Estado y con una multiplicidad de entidades ejecutoras (Gallart, 2000). 

Esta red educativa se puede tipificar de la siguiente manera: 

• Sistema formal: 

o Colegios secundarios con variante técnica, que de acuerdo a la Ley 

General de Educación se encargan de iniciar la formación ocupa­

cional de los alumnos, y actualmente en total estarían abarcando 

alrededor de una decena de áreas económicas. 

o Los Servicios Sectoriales (SSs), que están entre las experiencias de 

capacitación técnica más reconocidas en el país. Son organismos 

públicos pero que se financian mediante contribuciones empresa­

riales, recursos del Tesoro Público y recursos propios. Son Servi­

cios Sectoriales el Servicio Nacional de Aprendizaje en Trabajo 

Industrial (SENATI), el Servicio Nacional de Capacitación para la 

Industria de la Construcción (SENCICO), el Centro de Forma­

ción en Turismo (CENFOTUR) y el Instituto Nacional de Inves­

tigación y Capacitación en Telecomunicaciones (INICTEL). 

o Los Institutos de Educación Superior (ÍES), que pueden ser Ins­

titutos Superiores Tecnológicos (ISTs) o Institutos Superiores Pe­

dagógicos (ISPs). 

o Los Centros de Educación Ocupacional (CEOs), que brindan ca­

pacitación ocupacional y técnica en cursos usualmente menores a 

un año, a jóvenes que no necesariamente han completado su se­

cundaria. 
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Sistema no formal: 

o Programas de capacitación públicos, 

o Programas de extensión universitaria, 

o Programas de capacitación de ONGs. 

o Capacitación en centros de trabajo. 

El análisis que se efectúa en este volumen enfatiza la capacitación ocupa­

cional por medio de cursos cortos, antes que la que lleva a obtener espe-

cializaciones profesionales técnicas o carreras técnicas. En los SSs e ISTs 

se imparten carreras técnicas que conducen a una certificación profesio­

nal. Sin embargo, una parte importante de su oferta está constituida tam­

bién por cursos cortos y modulares que son más flexibles a las disponibi­

lidades de tiempo y de recursos económicos de los jóvenes. Estos cursos, 

que conducen a una certificación no profesional, son usualmente más 

demandados por jóvenes de escasos recursos, quienes muchas veces deben 

combinar trabajo con educación, o necesitan una capacitación rápida 

antes de insertarse con mayor éxito en el mercado de trabajo. Las univer­

sidades, por ejemplo, también ofrecen cursos cortos de entrenamiento 

ocupacional para egresados de secundaria. En el caso de los CEOs y de 

las ONGs, la mayor parte de su oferta consiste en cursos cortos y modulares. 

En la Tabla 2, estas modalidades están señaladas con un recuadro. 

Según datos obtenidos a partir de encuestas de hogares, en las áreas ur­

banas del Perú, hacia 1997 habían cerca de 1.5 millones de jóvenes que 

reciben entrenamiento ocupacional actualmente o lo han hecho ante­

riormente. En el Gráfico 19 se muestra que la mayor parte lo ha hecho 

en cursos impartidos por ISTs (33%) o en CEOs (31%) . Los Servicios 

Sectoriales han logrado capacitar al 5% de estos jóvenes, en tanto que un 

3% se ha capacitado en su centro de trabajo. En el rubro "otros" se 

incluyen la capacitación recibida en las fuerzas armadas, en los cursos 

por correspondencia y otras modalidades. 



Tabla 2 
La oferta de capacitación técnica en el Perú y sus modalidades 

Fuente: Elaboración propia. 
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Gráfico 19 
Tipo de capacitación que reciben o han recibido los jóvenes 

(en porcentajes) 

Nota: Sólo ámbito urbano. 
Fuente: Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO), 1997. 

2.3.1. Los Servicios Sectoriales 

Los Servicios Sectoriales (SSs) constituyen una de las experiencias más 

conocidas de entrenamiento ocupacional en el país. En la presente sec­

ción se presentan los cuatro SSs existentes en la actualidad: SENATI, 

SENCICO, INICTEL y CENFOTUR, con énfasis en su oferta de capa­

citación ocupacional básica. 

A. Servicio Nacional de Adiestramiento en Trabajo Industrial 

(SENATI) 

El Servicio Nacional de Aprendizaje en Trabajo Industrial (SENATI) 

fue creado por el Estado en 1961, a iniciativa de la Sociedad Nacional de 

Industrias. Aunque sus fuentes de financiamiento son diversas, la contri­

bución económica principal proviene de las empresas del sector indus-
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trial con más de 20 trabajadores, quienes aportan mensualmente el 0.75% 

del monto de la planilla 3 2 . 

El SENATI ofrece formación profesional y capacitación en tres niveles 

ocupacionales: técnico operativo, técnico medio y técnico superior. Los 

programas del nivel técnico operativo se dirigen a jóvenes entre 14 y 24 

años de edad, que no cuentan con calificación previa, y a trabajadores en 

servicio calificados o semicalificados. Estos programas serían los más 

demandados por los jóvenes, especialmente los pobres, en la medida que 

los otros niveles, en cambio, están dirigidos a actualizar o perfeccionar a 

trabajadores ya ocupados o con formación previa. La Tabla 3 muestra 

las opciones en el primero de ellos. 

Tabla 3 
SENATI: Programas de formación profesional y de capacitación 

en el nivel de técnico operativo 

Formación Profesional Capacitación 

Aprendizaje dual Actualización tecnológica para técnicos operativos 

Calificación de trabajadores en servicio Capacitación dentro de la empresa 

Capacitación en oficios 

Capacitación para la pequeña y micro empresa 

Nivelación académica 

Nota: En el área de capacitación excluye los programas complementarios (capacitación en com­

putación e informática). 

Fuente: SFNATI 

32 De acuerdo a los artículos 11 y 13 de la Ley 26272 (Ley del Servicio Nacional de Adies­

tramiento en Trabajo Industrial), las personas naturales o jurídicas que desarrollen ac­

tividades industriales comprendidas en la categoría de Industrias Manufactureras de la 

Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU) están obligadas a contribuir con 

el SENATI pagando el referido porcentaje, con la excepción de las que estén compues­

tas por menos de 20 trabajadores. El presupuesto de SENATI se completa con recursos 

propios y provenientes de la cooperación técnica. 
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Hacia 1999, SENATI generaba ingresos brutos $18 millones anuales, de 

los cuales 59% provenían de cursos y servicios y lo restante por contri­

buciones. Cuenta con 40 centros de formación profesional o unidades 

operativas de SENATI, lo que significa un aumento en nueve veces res­

pecto al número de centros de formación existentes en 1994. 

Gráfico 20 
SENATI: Evolución del número de participantes 

en los programas de formación y capacitación profesional 
a nivel nacional 1996-1999 

(en m i l e s ) 

Nota: Excluye capacitación de instructores del SENATI. 

Fuente: SENATI. 

En los últimos años el número de participantes en los programas de 

formación de técnicos operativos (aprendizaje dual -ver Recuadro 1- y 

formación de técnicos en servicio), que son cursos cortos y en donde es 

mayor el acceso de jóvenes de escasos recursos, ha crecido de manera 

importante alcanzando el 90% de la matrícula regular del SENATI hacia 

1997 (ver Gráfico 20). 


